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Nueva ceca ibérica: CO-BA-N-E-L 
Por Juan Caballero Alcaraz 

R i.yr.er<IDo por uri amigo para ayudarle a clasificar un denario que se le 
rvsistia, tuve la satisfacción cic realizar un descubrimiento que muy pocas 

vtcrs se Iial~rá dado desde que Vives compuso su manual de moneda ibbrica: 
t roptz i r  no sólo con una moneda no descrita por él, sino con una leyenda total- 
mente inedita, y no ya sobre una moneda de cobre, sino sobrc una de plata, lo que 
me parece que eleva a veintiuno cl nuriiero de las cecas denariales, valga la palabra. 

Interpretada en iiri principio la lcyenda como TX-BX-N-E-I,, o DA-U.%-X-E-L, 
segun se prefiera pronunciar el primer signo qiie ton16 por un aspa, la valiosa 
ayuda del doctor Gimeno, niiestro querido secretario, nie inclinó a inlcrpretarla 
(:O-13,l-N-E-L. toinando por CO el primer signo dc la inscripción por el resto 
del trazo Iiorizontal inferior, que puede apreciarse perfectamente en la fotogra- 
fía, - el finísimo trazo, también liorizontal, superior, que en la moneda sOlo la 
a y i d a  de tina buena lupa permite distinguir. 

ilnrrer.so.-Cabeza varonil imberbe, a derechas; detrás, los signos CE-L. 
Keoerso.-Jinete con lanza galopando a dereclias; debajo, leyenda sobre línea: 

(:O-BA-N-E-1,. 

Peso: 3,s gramos. 
Didmefro : 1,s centímetros. 

Y como la re.producción fotográfica resulta más elocuente que todo Io que 
sobre lo dicho se me pudiera ocurrir, sólo me resta dar las gracias al feliz poseedor 
por el permiso que me concedi6 para dar a conocer esta moneda. 



Impronta 

Ampliación oblenida direclamenlc (le la moneda 

Epigrale del anverso 
(ampliacidn) 

Epiqrafe del rwrrso 
(ampliacicín) 



Articulo de colaboración presentado para la colección 
de trabajos en homenaje a D .  Pío Beltrán Villagrasa. 

Los seléucidas 
y la dinastía de Commagene 

Por Antonio M. de Guadan 

.4 don Pio Uelfriín, 
con ndrniracibn (1 afecto. 

L A niirriisriiiitica de la dinastía de los seléucidas es una de las más complicadas 
del mundo helcnistico, por la similitud de nombi.cs dc sus reyes y la extrtma 

dificultad dc idc>ntificar niuclios tie los retratos de sus anvcrsos monetarios. S610 
a partir de A2ntioco I\' Epiplianes, cuando los ampiilosos titulos marcan cada 
rcinado cn particular, sc pi!t.de asegurar tina exacta clasificacicin cronol0gica. y 
aun así con algunas exrepcioncs, pues continUa la costumbre de usar los cuños 
d r  siis antcccsores en los primeros años cicl reinado del nuevo soberano. Sohre esta 
ni:itcria, es aún lihro clásico el de Gardncr (11, editado cn el año 1879, al que sc 
dCht.n de afiadir la ampliación di. sir 1;. Uiirnbury (2), y los estudios sobre aspectos 
parciales del prohlema, debidos a la pluma de Habclon (3) y dc Irnlioof Blumer (4). 

3lás modcrnnnicnte, la .Irncrican Niimismatic Society lia cditado algunas Inonogra- 
fías rclacioriadas con la ceca de T i r o  (51, p r o  no se Iia emprendido iin estudio 
dc. conjunto que ponga al día la labor de Gardncr y Habelon, t an  ricccsitacla de 
ello por los nuevos Iiallazgos y correcciones en casi todos los reinados. De los 
c:itálogos dc colcccioncs, destaca por sil importancia el de Saville S, 1025, donde 
snli0 a la venta el total de las series del barón Petrowicz y del Hcv. Edgar Rogers, 
fraccionándosc así el mayor conjunto conocido de monedas de los Seléucidas, 
que no poscc cn calidad riingúri RIrisco ni colcccioncs actualcs. 

13ricna prueba dc eslas diliciiltadcs de qiic liemos Iieclio antes mención es que 

(1) Britisti ,\liiseuiii C~ltalogiic. Srlciicid Iiings of Syriii, passim. 
(2) I'nl'iiblislied coins of tlie Iiings nf Syria. S i i i r i .  (;lirori. 1883, pág. G5 y SS. 

(3) I,rs Rois de Sy~ ie .  1890, pa~siin.  
(4 )  Nuni. Zeits. 1895, pág. 1 y SS. 

(5) Pl;iimisiiiatic Notes aiid 3lniiograplis. Núirieros 31 (1927) y 73 (1936), passiiii. 
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en el citado catálogo, redactado por los mejores especialistas en la materia, se 
observan errores de importancia en la asignación dc algunos ejemplares (11, a pesar 
de estar editado el ano 1035. 

Antes de liacer una breve menciOn de los tipos más caracteristicos de sus series 
y su conexión con la dinastía de Cornmagrne y e1 estado monetario de la Siria 
durante la invasión romana, conviene hacer destacar algunos piintos sobre el 
Imperio seléucida y la helenizacióri del ,isia, que llevó a cabo esta dinnstia. 

La consolidaci0n delinitira de la potcncia sel6ucida cs coiisc.ciiericia inmediata 
de la batalla de Curupedión cn 281 a .  de J. C., aunque su origtxn se remonta al 
ario 312, cuando Scleuco regresó a Bahilonia dcspués de la victoria dc Plolomeo 
en Gaza. .Al rendirse Poliarcos, gcrieral de Antígono, y a  Selcuco recibc cl tr:itarnien- 
t o  de rey, mucho antes, por cierto, del inicio dc la era seléucida, qiic comienza 
para los griegos en 1 de octubre de 312 y para los babilonios el 1 de Nisan (abril 
o mayo) dcl mismo año (2). 

La frase de Diodoro es textualmente: (L.. sc revisti6 de un esplcndor real)), pero 
se interpreta comúnmente como el inicio efectivo de su reinado. 

El reino de Seleuco se forma, pues, en cl centro dcl ,isia; lucgo conquista la 
iiledia, Susiana y Persia, y la Bactriana dcspués del 311, reinando según .+$piano 
cn la misma fecha en hlesopotamia, Partia, Aral~ia, ,iracosia, IIircania y otros 
muchos pueblos hasta la India (3). IAa capital de este estado seléucida debia de 
situarse por razones políticas y geográficas cerca de Babilonia; aqui convergian 
los mismos caminos que en otros tiempos Iiahian difundido la civilizacitin babilónica 
y ahora debían de ser los propagadores dc la influcncia helknica. Efectivamente, 
hacia el año 30.5 (4) comienza Scleucia a levantarse en el mismo emplazamiento 
de la antigua Opis, muy pronto llega a ser la mayor ciudad griega clcl :isia. 
Pero Iiabía un peligro ante este emplazamiento tan  central, la absorción muy 
posible por el Oriente. Rlas Seleuco, con indiidahlc visión politica, lo conjura después 
de la batalla de Ipso, fundando Antioquia en la Siria del Sorte, con los liahitantcs 
de la cercana Antigonia, que arrasa por completo. Al entrar de este modo el Impe- 
rio seléucida en la órbita de las grandes potencias mediterráneas, transforma por 
completo sil carácter y su misión ( 5 ) .  Seleucia del Tigris y :Iritioquia forman los 
dos polos de una arteria vital, que unifica el Impcrio y sirve de intcrmediario entre 
los dos mundos del Oriente y del Occidente (6). lIsí en lo siicesi\-o el Imperio seléu- 
cida será fuerte mientras tenga en su poder esta arteria vital, lo que por otra 
parte tuvo como consecuencia el rencor y la envidia de los Iágidas dcl Egipto, quc 
aspiraban a un monopolio comercial con la Iiiclia. 

( 1 )  Este catfilogo tiene desde la nioiieda 742 a la 1.558, exclusivamente de los reyes Seléucitlas, y hay 
errores en los números 757. 758, 795, 796, 843, 844, 955, 972, que es falsa: 981, 1.028, 1.049, 1.461, 862, 
864, 863, 887, 889, 893, 894,900,  901, 003, 904, 906, 927, 945, 947, qiie hayamos podido observar direc- 
tamente. 

(2) D ~ o ~ o n o ,  XIX-92  y BOUCH$-LECLERQ: IIisloire des SelCuci~ies. París, 1913-1914, pííginas 515 a 520. 
(3) Apiano. Sir. 55. 
(4)  Staehelin. Pauly \Vissowa neal Enciclop. sv. Seleiicus. 
( 5 )  1'. JOC'GCET. La helenizacidn de Orienle. Barcelona, 1927, pág. 447. 
( 6 )  G. RADET. .lourna1 des Savanls. 1913, páginas 301 y 304. 
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Despiiés de la invasión parta, privado ya  de la IIesopotamia, cl Imperio queda 
convertido en un pequeño estado sirio, entrando así en su periodo agónico. La 
muerte de Scleuco Sicator derrumb6 el edificio t a n  costosamente rcalizaclo, nada 
más concluido; después las gucrras se suceden: la invasión gala, las rivalidades 
con cl Egipto, las luclias dinásticas y fratricidas, mientras que, en el Occidcntc, 
los hitinios infringen una definitiva derrota a los generales de hntíoco 1 (1). 

Sclci~co 11 reconoce ya  oficialmente a la Capadocia, y Eumenes de Ptrgamo 
derrota cn 261 a Antíoco 1 cri Sardes; más tarde la Galacia qiieda tanil~ién 
separada del Imperio, y el rcsto es poseído por dinastias amigas, pcro no son 
verdaderos estados sometidos. E n  Oriente, la dcsmembración se inicia al mismo 
tiempo; 1)iodoto (2) toma el título dc l<c>7, y la Partia se separa también con la 
Arsacia hacia 220 a. de J. C. 

E1 Imperio scléucida en sil mejor época es un Imperio inmenso y licterogéneo, 
donde nunca es fácil la misión de los gobernantes, y menos aún para los selbii- 
cidas, que son extranjeros en Asia, cosa t a n  bien comprendida por Antioco 1, que 
sólo arilielaba, luego de dominar toda el Asia, conquistar el reino de RIacedonia 
y estahleccr alli definitivamente su podcr (3). 

Apiano afirma qiic el Imperio seléucida comprendía 72 satrapias (41, pero, sin 
embargo, sus fronteras sólo cnccrraban 18 de las satrapias de Alejandro, lo que 
priicba que había cambiado el signiiicaclo de la palabra, o bien Apiano estaba 
cíluivocado en si1 cómpiito (5). Lo cierto es que la mayor parte del pais estaba 
habitado por pueblos sólo nominalmente sujetos, pero de hcclios casi aiitónomos, 
que reconocían vagamente la soberanía de los seléucidas, y por estados sacerdo- 
talcs formados por las propiedades de los grandes templos, con su muchedumbre 
de ((liicródiilos)), devotos, posesos, cortesanos sagrados, etc. Strabon describe (6) 
varios de cstos estados sacerdotalcs mencionando un estableciniiento de 6.000 liie- 
ródulos cn 3Ia-belona, en la Comana de Capadocia, y otro de 3.000 en Yenasa, 
en el territorio sagrado de Zeus Asbameos. Las ciudades griegas, y particularmente 
las de la costa del Asia Menor, formaban un grupo muy importante dentro del 
conjunto de pucblos sometidos a los seléucidas. 1,a costa Occidental del Asia viene 
a ser otra Grecia; alli floreció la civilización jonia y el genio heleno encontró siempre 
todos los rccursos necesarios para organizar y civilizar sus territorios. Los Iágidas 
no tenían esta ventaja y tiivicron que fomentar por todos los medios la emigra- 
ción griega a su pais. Por lo tanto, no es de estraiiar que los scléucidas Iiayan 
siempre considerado por encima de todas a estas ciudadcs de raíz Iielena; la epi- 
grafia nos revela un continuo cambio de cortesías, dotando los reyes a las ciudades 
dc privilegios, rentas, templos y edificios públicos, mostrando para ellas una polí- 
tica de hclcnización miicho más favorable que la de los lágidas para las institu- 

1 X~EXIA~ON, 15 y B o u c ~ B  LECLERQ, op .  cit. phgiiia 586. 
(2) Strabon, SI -C.  515 y siguientes. 
(3) HADET, op .  cif., pAg. 301. 
(4) APIANO. Sir. 62. 
(5) BELOCH. Gr. Gesch, 111-2, phg. 286 y SS. 

(6) Strahon, XI I -C.  537. 
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ciones políticas de las mismas ciudades. Las costumbres helenas se mantenian 
al mismo tiempo puras en las ciudades, tanto antiguas como recién fundadas 
por los monarcas seléucidas; pero al mismo tiempo dejaban el camino libre a los 
indígenas para llegar :I la vida política ron plenos dcrcchos ciiidadanos, constituyén- 
dose así una población mixta, base indispensable para la helenización total del pais. 

Después de la derrota de Antioco 111 por los romanos, cl Imperio se va  deslia- 
ciendo poco a poco. El  tratado de Apamea le quita todas sus poscsioncs al Norte 
del Tauro, y en el Asia Menor los atalidas son los soberanos más poderosos. A1 
morir Scleuco IV en 175 a. de J. C . ,  es Eumenes de Pfrgamo qiiicn entroniza a 
su siicesor Antioco IV, que fue realmente cl único rey con iniciativa propia en la 
política exterior. rZ partir de su miierte, los seléucidas tuvicron ya I~astante con 
frenar la desmembración de su propio reino, con lo que el Iielenismo va retroce- 
diendo paulatinamente en el Oriente. 

Una última dificultad los esperaba aún: cl conflicto con los jiidios, mejor diclio, 
con el partido de los ((piadosos)) o ((liasidin)), apegados a sus rituales ~ninuciosos y 
a las promesas de su religión mesihriica, cori uria olrsti~iacióri que resultaba incon- 
cebible para cl helenismo. 131 antagonismo entre estas dos civilizaciones llego a 
extremos de odio implacable y contrihuyó en grado sumo a la riiiria total del 
Imperio seléucida, pues trajo como consecucnci:~ la formación dc iin estado sa- 
cerdotal que sobrevivi6 incluso a la caída de la rlinastia. 1,os sel6iicidas legaron 
intacto a los romanos el problema jutiio ( 1 ) .  

Los progresos de los partos toman grandes proporciones 1)ajo S1itrid:itcs 1, 
(174-136 a. de J. C.) y con ello Siria cae ya en la anarqiiia; Iliodoto, tlcspiiés dv 
matar a Xntíoco VI, sc proclama rey, y las rcbclioncs siirgctn en todas partcs, 
crr6nclose la dinastia inclcpendicntc de C:ornrnagcnt cn Sarnosatn, y convil-tibndose 
Edcsa cn reino bajo los osroes y los alrgnr. .Aiitioco YII, sobrcl todo, sc ocupci 
de la cuestión judía, tlesniantelando a .Jc.rusali.n atincliie los judíos q i ~ ~ d a r o r i  libres, 
conforniánrlose el sel6ucidn con una contrihiiciOn en metálico dcstle cl aíio 1B2. 
La dcscomposicibn de Siria continúa mientras qiic los jiidíos I-iacen continuos 
progresos, merced a la irilcr\-erición dc los Iágidas a sil favor. I)espii(.s, poco quctla 
del antiguo Imperio; Antioco VI11 y I S  mucbrcn casi a la vcz, pero ya rio doiriirian 
mas qiie un minúsculo tcrritorio, en luclia continu:~ unos con otros, Iiasla qiic 
Pompeyo, despiiés de Iiaber climinado a llitridates (ano 63 a. de . J .  (:.), vuelve 
la espada contra ellos y considera llegado el momento de tlcclarar la caducidad 
de la dinastia seléucida. 

171 breve resumen Iiistbrico que antecede Iia porporcionado iiria vista dc con- 
junto de la evolución de esta dinastia; veamos aliora cii aspecto numismhtico: 

En el aíio 306, siguiendo el cjemplo de otros diadocos, Selcuco 1 loiii0 01 título 
de ((hasilcuss y con ello sil nonibrc reemplaza al de lZlejandro cn las emisiones 
monetarias, pero conservando intactos los tipos y simbologia de éste. criicamente 
-- . - - -.- - 

(1) Véase a este respecto la obra tlr Bor ic~k-Lec i .~n t ,  citada. phqinas 262 y SS. y 319 y SS. 
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se inicia la utilización del ancla como emblema heráldico de la familia (l), lo que 
para Svoronos (2), es una reminiscencia de sus servicios como almirante de Pto- 
lomeo. 

El resto de sus acuñaciones es muy variable, adoptando algunos tipos nuevos 
no utilizados en la numismática alejandrina, entre los que destacan Artemis en 
un carro tirado por elefantes, Atenea Alkidemos y Atenea Promaclios, asi como 
el elefante indio, con anverso de caballo con cuernos, que parece pertenecer úni- 
camente a la ceca de  P6rgamo (3). 

Scleuco 1 utiliza también el reverso de Nike coronando un trofeo y anverso 
de la cabeza idealizada del rey, coincidiendo la feclia de esta emisión con el tras- 
lado de su capital a Xntioquia, y e1 abandono de los tipos oriental y bal)ilónico, 
en paralelismo con el cambio de política de la dinastía qiie antes hemos reseñado. 

Con Antioco 1, el Iiijo y sucesor dc Sclciico, comienza un:i larga scric dc acuña- 
cioncs nionelari:is, con iin tipo principal y casi invariable: anverso de la cabeza 
del rey y rcvcrso dc ilpolo scniado en el <complialosa. Sii sirnbolismo es el de ~Ipo lo  
conlo :tntecesor iiiitico de la dinastía, ya qiie el ii~isrno .jniioco al morir fue divi- 
nizado como c(,Intíoco .Ipolo el Salvador* (4), y la iinica variante es el numero 
rlc flcchas, qiie pucdcn ser dos o tres que lleva en la mano t>l dios y las diferen- 
cias de estilo qiic priit.haii fueron nciiíiridos en miiclins rtkcas extendidas por toda 
la exlcrisi0n geográfica tlel Imperio. 

I,:is leyendas se van coniplicando ronforrrir vari siiccdiPndose divcrsos sc1í.u- 
cidas: ;\ritioco IY iililizn los epítetos de ZELS, EI'IF,INOS, NII1;EFOIZOS; 
tIntioco \', el de ElTPATOROS; Demetrio 1, el de SOTER; Alejandro 1, el dc TIiEO- 
l'SI'OHOS, I:YEHGETE, EPIF.\SOS y XII<EFOROS; Demetrio 11, el de XI- 
I<X?'OIIOS; Xntioco YI, cl de EPIF.2NO nIO?;YSOS; Dcmetrio 11, cl de XI- 
(:.\TOR PHII,AT>I<I.PHO; Alejandro 11, el de EPIFANOS, NIKEFOIIO; Cleo- 
patra, el de THEX, y Demetrio 111, el de THEON, PHILOP.ITOROS, SOTIROS, 
PIIII,OJIITOIIOS, EYERGETE, I<~lLLINII<OY, que constituye un verdadero 
record en la NumismAtica antigua, en cuanto a apelativos de un solo soberano. 

El  último seléucida, Antíoco S I I I ,  fue delinitivamentc expulsado del trono por 
Pompeyo el año 63 a. de .J. C. y poco después asesinado por un emir árabe, con 
lo que terminan estas largas scries monetarias. Sobre las razones que tuvo Pom- 
peyo para anular la autorización de Lúculo, trae un interesante comentario Eu- 
sebio (S), que supone fue coaccionado por los regalos de los ciudadanos de Antio- 
quia, aunque parece más lógico el relato dc Apiano y de Jristino (6), que ponen 

( 1 )  Jiistino, S\'-?. 
(2) NOI~ISM. TOU KRATOU TON PTOLOM, en griego, IV, pagina 41. 
(3) Vease a esle respecto The Pergurnenc rnint under ZJhileleriis. A. N .  S .  Sumismatic notes and mono- 

graplis, n. 76, 1936. I.ámina 11, números 2 y 3. 
(4) Corp. Inscr. Graecor., inscripción número 4.458. 
(5) Errs~nio. Crónica (Berlin, 1875). Tomo 1. pág. 261 y SS. 

(6) JUSTINO. SL-2, 3, 5, y APPIANO, Syr. 49. 
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de relieve la oportunidad del momento, que fue aprovechado por Pompeyo para 
poner punto final a una dinastía que ya no tenia interés alguno para los roma- 
nos, que con scricilla facilidad liicicron así de la Siria una nueva provincia romana. 

Pero el ordeninterno de la región no era completo ni rnuclio menos: Commagene, 
al Kortc, era un reino irideperidicntc hajo ilriLioco 1 Tlieos, de cuya dinastía Iia- 
hlarcmos más adelante; en la Cirrestica reinaba un t a l  Strato o Dionyssiiis, según 
otras fuentes (1); la ciudad fuerte de Lysias, en e1 Orontes, era el feiido cle iin jiidío 
semi-indcpcriclieiitc llamado Silas ( 3 ,  y más al Sur, Emisa y Xrcthiisa estaban 
bajo cl control de Sainpsiceramus (3, antiguo aliado de Q. Caccilius Bassus. Por 
otra parte, el Libano y el iZntilibano eran coiitrolaclos prhcticanienie por Ptolomeo, 
hijo dc iilennaeiis (41, el unico que con los dinastas de Commagene emitió moneda 
a su noiilbre, y cllo t an  sólo en cobre (51, entre S5 y 30 a. de .J. C. 

Ponipeyo, ante la insegiiridad politica y la falta de plata cn nioncdas que 
también se observa en las emisiones cictofbricas entre 67 y 58 a. de J .  C. t 6 ) ,  no 
inotiificb las eniisiones monetarias, qiie conliniiaron lo mismo que antes de forniarse 
la provincia romana de Siria. 1<1 Iicclio anón~alo, ya comentado ri1cicntcrncntc 
por Uellingcr U ) ,  es quc en los primcros anos rslu provincia no tuvo ninguna 
moneda romana aciiiiada en sil lerrilorio. La primera señal dc control rornano 
en el campo numismiitico es en tiempos tlr 11. Gahinius, liacia el año 57 antes dt: 
.Jesucristo, con la insignificante variación dc 1111 nionograma en los tetra(iracn~as 
normales de Filipo I'iladelfo, ejemplo qiir fue seguido rnns tarde por Crnssus y 
Cassius (8). 

El ano 17 dcspubs de I'arsalia, Cbsar cstal~lccc iin sistcnia rnorietario diferenic 
en la plata y el bronce d r  la ceca do dlntioq~iia,  aunque siguicrido la tradición 
de continuar con los tipos rcalcs en los tetrarlracriias, iisantlo sólo los municipales 
para las monedas de hroncc. RIás tardc Xugristo rompí1 ya los rnoldcs sel6iicidas 
y comienza 1;i acufiacitin de la pl:ita con su efigie en cl anverso. 

El último clcsccndicntc de la dinastía de (;omrnagcne, (l. .Julius ,\iitioclios 
Epiplianes I'liilopappos, liijo y nieto (le reyes, ccínsiil rorn:irio, <callc~ctiis intcr 
praetorioso y ciudadano de ..\tenas, fue enterrado en esta ciiiclad, y sus vecinos 
levantaron, reconocidos, un rnoniiinento en su Iionor, qiie cn tiempos de Paiisa- 
nias (9) cra conocido por ((la tumha dcl sirio)). .Aquí lcrrnina esta dinastía, la uriica 
que realmente es una coritinuacióri de la seléucicla, y cuya riuriiisriiática, sólo en 
cobre, es una de las peor conocidas Iiasti la fecha (10). 1,a fantasía se Iia rnezclado 

(1) JOSEPHUS, Ant. Jod. XIV-143, le llama Strato. pero STRAIIOX, SVI-2, 7, supone era hijo dc Hcra- 
cleon y llamarse Dionisio. 

(2) Josephus, op. cit. XIV-3, 2. 
(3 )  Según STHABON, SVI-2,  10. 
(4) STRABON, XVI-2, 18. 
(5) Head. Historia Numorum, 2 ed., pág. 783. 
(6) VCase especialmente el trabajo de BROUCHTON en A. J. A., segunda serie, S L I ,  1937, pág. 248 y 

siguientes. 
(7) The early coinage of Roman Sgria. Princeton, 1951. pág. 58 y SS. 
(8) Numismafic Chronicle, IV, 1944, pbg. 59  y SS. 
(9) Pausanias, 1, 25-8. 

(10) Vease el trabajo de TH. REINACH La Dynastie de CommagCne. Paris, 1902, phg. 233 y ss. 



a la Historia, y el ((triste Antioco)) de la tragedia clásica es sOlo un rey imaginario 
que no tiene punto alguno de contacto con los verdaderos reyes de Commagene, 
mezcla de aqueménides y seleúcidas O), según las inscripciones dc Kemroud- 
dagli (2:. La dinastía parece iniciarse en Aroandiis 1, cuyo nieto Orontés, en 401-310 
antes de Jesucristo, enlaza con una hija de Artajerjes XIncmón. IIacia el año 130, 
Samos Tlicosebes acuíía las primeras monedas independientes con anverso de ca- 
beza del rey, tocado del clásico sombrero puntiagudo de sabor armenio y persa, 
y en el rewrso, Nike avanzando o tirso entre dos cornucopias. llitridatcs 1, su 
hijo, enlaza con los seléucidas al casarse con Laodicca, hija de Antioco YIII  Gripos. 
Jlitridates 11 (hacia 92 a. de J. C.), es el rey de Commagene que acuñó las rari- 
simas monedas con reverso de maza entre ramos, que liari proporcionado tema 
para enconadas disciisiones numismaticas (3). Antioco 1 Theos, hermano del ante- 
rior, copia la tiara de Tigranes en sus anversos, siguiéndole otros (los o tres reyes 
llamados también Jíitridates, Iiasta que en el año 17, la Commagene se convierte 
también en provincia romana. Caligula, en el año 38, pone de nuevo en el trono 
a un rey dc la misma dinastía: Antioco JV, que utiliza en sus reversos el símbolo 
del escorpil,n, como estación zodiacal a la cuaI estaba consagrada toda Commagene. 
Hijos de Iotape y de ?Intioco IV son Epiplianes y Callinicus, los últimos que 
acufian moneda con reverso de capricornio o de tiara armenia, con el escorpión 
como sim1)olo adjunto. 

l l i jo de Epiplianes es C. Juliiis Xntíocos, que al morir, como antes dijimos, 
en Atenas, termina esta dinastía, que fue la única que enlazó las herencias de las 
familias reales más poderosas del mundo antiguo. 

(1) Véase para genealogía y cpigrafia la obra de JALARERT y ~ ~ O U T E R D E :  Inscriplions Grecques el 
Latines de la Sgrie. Toriio 1. Commagene el Cyrrhesligue, pág. O y SS. Parls, 1929. 

(2) VBase H U ~ ~ A N N  Y PUCHSTEIN: Reisen in klein-Asien und N .  Syrien. Berlín, 1890, página 283 y 
passim. 

(3) Un ejemplar en la coleccion del autor. hace segura la atribuciún a este Rey, que es negada, si11 
embargo, en B. 31. C. Galalia, phgiiia 102. 
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Noticia de la colección Pons de Travesi, 
del Museo Provincial de Bellas Artes de 

Mahón, y catálogo de sus denarios 
romano-republicanos 

Por Maria Luisa Serra 

C O N O C ~ A  la existencia de una colección de monedas en Alayor, por la noticia 
que de ella me había dado el difunto presidente del Patronato del hluseo de 

Bellas Artes de Mahón, Ilmo. Sr. don Juan  Flaquer y Fábregues (q.e.p.d.), ilustre 
y destacado numismata; pero ignoraba su contenido y su importancia. El  citado 
señor Flaquer la estimaba bastante y sentía preocupación por el destino que pudiera 
dárscle, y a  que su propietaria, doña Margarita Pons de Travesi (q.e.p.d.), no tenia 
descendientes directos. 

Las  primeras palabras de este breve escrito Iian de dedicarse a la memoria 
de diclia señora, fallecida el 13 de abril de 1063, la cual, sin presión externa alguna, 
por propia iniciativa desprovista por completo de afán de recompensa o al menos 
de agradecimiento manifiesto por parte de la institución que había de beneficiarse 
con su disposición, legó en su testamento, otorgado ante el que fue notario de hlalión, 
don Danicl Cano, el día 19 de noviembre de 1937, el monetario del cual era propie- 
taria, al Museo Provincial de Bellas Artes de hlahón. 

Dc manera que liasta el 3 de octubre del año pasado, en que el procurador 
don .Jose Cardona Pons me avisó que me personara en la casa de la difunta donde 
debía procederse a la lectura del testamento, la Jun ta  dc Patronato, y yo misma, 
ignoramos por completo la existencia del legado a favor de nuestro hluseo. 

Confieso que acudi a la cita con un verdadero sentimiento de gratitud y también 
con una auténtica ilusión. Constituia una gran satisfacción ver que aumentaban 
las colecciones del llusco con una aportación t a n  considerable y por el procedi- 
miento liasta entonces infrecuente de un legado testamentario. Además, era también 
muy de agradecer el gesto del viudo de la seiiora Pons de Travesí, don Antonio 
Sancliez Asensio, instituido por ella usufructuario universal, al renunciar a re- 



tcncr el monetario a fin de qiie el hluseo entrara innicdiatamc~itc en poscsi6n 
de él. Y dcspiiés de la lectura del testamento regrcsé a ~IaliOri, llcvando conmigo 
la colecci0n Pons de Travcsi de riloncdas, que deposite en la Sala (le .Juntas del 
JIusco, ílantlo cuenta scgliitlaniente :il Patronato de la :igradablc novctlad. 

Eslh guardada la colt~cció~i e11 iin iiiiicl~lccido qiic tiene 1G cm. de largo por 32 
de anclio y los mismos cic altiira, ro~i t~r i icndo docc cajones niin1cr:idos y dispiicstos 
par:i la colocaci6n de nioncdas. cscvpto rl iiltimo, c ~ i i t ~  t ~ t i  vacío. 

Su contenido, referido a grandes rasgos, es cl siguiente: 
ITri solo as iincial. 
Sesenta y 1111 denarios roniaiio-repril)licanos, cuyo catálogo se pii1)lic.a :I ronti- 

niiaciOn, y dicz dcnarios inipcrialcs, rlc ellos, dos falsiiicatlos. 
Setenta - seis grarides hronccs imperiales, algiixios en miiy huen estado, otros 

coniplctanicntc gastados, c ~ i  su mayoría dcl siglo 111. En  caiill~io, Iiay niuy pocos 
de los Julios y los I:lavios, aiiiiqiic csistcn algiinos ejcmplarcs dc cstos cinpo- 
radores. 

Ciiarenta y dos metlianos bronces y vciriticinco pequriios Ironces, con las 
rnisrnas caracteristicas. 

Oclienta >- seis moncdas dc bronce clcl Bajo Imperio. 
La Edad JIedia rslá representac1:i por nueve monedas de  plata aciiiiatlas en 

Jlallorca, nueve de hronce de igual caracleristica y el tliner de .llfonso Y, aciiiiado 
en JIenorca. 

Dc los Xustrias y I3orboncs cspaiioles, se ciicntan dos monedas de plat:~ y 
setenta de bronce. 

Hay también veintiuna monedas dc bronce, Arabcs, de  la Edad JIodtlrna, 
de distintas procedencias, y dicz de plata y treinta y cinco de bronce y otros mc- 
tales, extranjeras, ~iiodernas, (le rniiy diversos paises. 

I'or Ultimo, figuran tanil)ién en esta colcccicin las moncdas -llarnadas así 
aunque jamás tuvieron circulación legal ni, por tanto, indicación (le v:ilor- acu- 
ñatias en Jlalión con motivo de la proclamación de Carlos I\', y otras (los, aciiiiatlas 
en Palma y en JIaIiOn respectivamente, cuando la coroiiac.icíri (ir 1sal)rl 11 en 1833. 

1 3  total, cuatrocientas cinciicnta y oclio piezas, de cllas noventa y tres de 
plata. 

-2parte del significado de su adquisicitiii, ademhs taiilbién dc la circunstancia 
de que muchas de las inoncdas romanas dc I~ronce 1i:in sido Iiallatlas cn hlcnorca, 
da esta colrcción a niiestro hlusco la feliz posi1)iliílad dv contar con una pequriia 
serie de denarios romanos, rnoncda en rcalitiad casi ausente de nuestros fondos 
hasta este momento. Y las moncdas menorquinas y mallorquinas constiluyen 
una aportación muy importantr, dado el carecter del Aluseo de i\Ialiriri. 

Este monetario pasará a integrarse en nuestras colecciones sin confundirse 
nunca con cllas. Se conservará tal como nos fue entregado, con In natural altera- 
ción debida a la clasificación cientilica de su contenido, que es preciso realizar. 
Y en todo momento será posible conocer individualrnentc la colección que doña 
Margarita E'ons de Travesi, viuda en primeras nupcias de don Tomás de Salort, 
de Alayor, legó por propia iniciativa, sin ninguna influencia exterior, al ,1Iuseo 



de filaliOn, y sil viudo don Antonio Sáncliez Xscrisio. renunciando a sil dcrcclio, 
quiso que entrara i~i rn~dia tanienlr  a formar parte de los fondos dc la lnstitucibn. 

E n  principio, Iiabia pensado piiblicar eii este trabajo totlo el iiionrtario, pero 
Iie teinido luego qiic lo hicicra drhrnasiado cstcriso, inás tt~nieiido cri ciic~rita c~iic, 
fiicra dc las monedas dc proclaniaciOn, scgiiramcritc niiiy poco roiiocid:~~, todo 
lo demás no aporta ninguna novcdatl al acervo riiiniisrnático gcbncr:il. 1':s iiiiiy 
distinto el caso para el AIiisco de Alalión. Por csto nic liniilo a la c:itwlogaciOii dc 
los dcnarios romniio-rcpiil)lir:i~ios, la niayoria de ellos r n  niiiy I~iicri cstatlo tic. 
roiisc~rvación, coleccionados, se vc, con ciiidado t.sqiiisilo, Iias-l:i e1 piinlo (Ir cliic 
las pitlzas qric están rcpetidasssc tlistingiicn cntrc si por algiino tlc siis dctallcs 
que, en la casi totalidad dc los casos, tlcmucstran qur se trata dc cufios (liScrcntcs 
y no de p:ir.ticiilaridadcs dc.1 proceso (le :irufiaciOn. Salvo la pi-iiiicra ~iionc.(la. 
iin virtoriato, qiie pertcriecc al siglo 111 a. de .J. C. y In últirnii catnlogntla, corrrs- 
po~idienle al siglo 1 a. dcb J .  (:., lotlas las tlernás están incluiclas tltlntro tltb las sc~rirs 
tic1 siglo 11 a. clc .J. C., estando rcprc~scnladas cri ellas gr:iIi v:iricdatI (Ic fariiilias 
o agc.nicsu rom:inas a 1raví.s tlc los m:igistr:idos rriont.t:ilcs bajo ciiy:i Ggida se 
Ilcvarori a r:il)o las criiisioiics. Para 1:) cat:ilog:icibn rnc I i i b  scrvido tic la ohr:~ (c'I'lie 
coinngt. of tlic roni:iri repul)licn, I,ondrcs, 19.72, dc Etl\vard .l. Sytlciiliaiii, rcspe- 
t:intlo cl todo rl orderi cstablccitlo cn 13 rnisni:~. 

(:HONOLOG~.\ r ) l  LOS  E ES ARIOS ROMANO-I<EPKULICAKOS DE L.+\ <:OLECCIÓS 

Poss IIE TTHAVES~ 

C. 2-2-187 a. tlc J. C:. 
C. 187-175 D 

C. I(i.i-155 I) 

c. 1 ,r)o- 1 46 B 

C .  1.15-13S r 
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LISTA DE LAS FAMILIAS A LAS CUALES PERTESECÍAN LOS MAGISTRADOS MONETALES 

CUYOS NOMBRES O SIGNOS APARECEN EN LOS DENARIOS DE LA COLECCI~X 

P o ~ s  DE TRAVES~ 

Aburia: 31 Junia: 15, 16 
Acilia: -12 licinia: 56 
Xclia: 29 Lucretia: 26 
Antestia: 27, 28 Alacnia: 38 
Raebia: 35, 36, 37 llaiania: 23, 21 
Caecilia: 39, 40 lIi1111cia : 30 
Calidia: 51 Opcimia: 31, 32 
Cassia: 41 Papiria: 18, 19, 22 
Cipia: 53, 53, 55 Pinaria: 9, 10 
Claudia: 59, 60 Plutin: 17 
Cloulia: 44 Porcia: 13 
Cornelia : 12 Rcnia: 25 
Curtia: 39, 50 Saiifeia: 11 
Decimia: 13 Scribonia: 8 
Fabia: 33, 47, 38 Scmpronia : 13 
Fannia: 20, 21 Servilia: 45 
Flaminia: 52 Tullia : 3 6 
Fonteia: 57 Valeria: 58 
.Julia: 61 

Núm. 1.-Anrwrso: Cabeza de Júpiter, a la derccha. 
Reaerso: La Victoria, en la izquierda del campo, coronando un trofeo. 
(Circa 222-187 a. de J. C.) 
hlódulo: 17,75 mm. Peso: 2,18 g. Sydenliam: 121 a. 

Núm. 2.-Anverso: Cabeza de Roma, a la derecha, con casco alado. Detrás: X. 
Reuerso: Los Dióscuros a caballo y con lanza, a la derecha. Sobre sus 

cabezas, sendas estrellas. Parte inferior, en una cartela: RORIA. 
(C. 187-175 a. de J. C.) 
illód.: 20,70 mm. Peso: 3,68 g. Syd.: 141. 

Núm. 3.-Anoerso: Cabeza de Roma, a la derecha, con casco alado. Detrás: X. 
Reverso: Los Dióscuros a caballo y con lanza, a la derecha. Sobre sus 

cabezas, sendas estrellas. Parte inferior del campo, a la derecha: 
grifo; arrancando de la izquierda y ocupando el lugar del exergo, 
en cartela: ROMA. 

(C. 165-155). 
hlód.: 17,20 mm. Peso: 3,55 g. Syd.: 283. 
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Núm. 4.-Similar a la número 3. Ligeras diferencias en la cabeza dc Roma. h15s 
reducido el tamaño de la inscripción del reverso. 

RIód.: 20,40 mm. Peso: 3,91 g. Syd.: 283. 

Núm. 5.-Anuerso: Cabeza de Roma, a la derecha, con casco alado. Dctrás: X. 
Reverso: Biga guiada por Diana, a la derecha. E n  el excrgo: HOhfA. 
(C. 150-146 a. de .J. C.) 
hlód. : 17,OO mm. Peso : 3 3 7  g. Syd. : 339. 

Núm. 6.-Similar a la número 5. Ligeras diferencias en cl casco y rizos de Roma. 
llód.: 17,18 mm. I'cso: 3,68 g. Syd.: 339. - Núm. 1.-Similar a la número 5. Ligeras diferencias en la cabeza de Roma. 

Carece de inscripcihn cn el reverso. 
RIód.: 17,15 mm. Peso: 3.7.5 g. Sycl.: 339. 

Núm. 8.-Ano~rso: Cabeza de Roma a la dcrcclia, con casco alado. Detrás: S. 
Kei~rr.so: Los Diósciiros, con casco puntiagudo y lanza. En el campo, 

parle inferior: C.SCIt. En cl cxergo: ROJIIZ. 
Jloneíl~ro: C. Scrihoniiis Curius (c. 110-138 a. de J. C.). 
31hd. : 18,60 mm. Peso: 3,!)ti g. Syd. : 380. 

m .  9.-,lniwrso: Cabeza de Koma, a la dertbclia, con casco alado. Detrás: S. 
Keoerso: Biga, Iiacia la derecha, guiada por la Victoria, que ticne el 

látigo en la mano dereclia y con la izquierda sostiene las riendas. 
En la parte inferior del campo, a la derecha: NXT. En el excrgo: 
R031A.  

~llonctlero: Pinariiis Natta (c. 115-138 a. de .J. C.). 
hlód.: 19,35 mm. Pcso: 3,60 g. Syd. : 382. 

Núm. 10.-Similar a la número 9. I,a cabeza de Homa más grande. 
l lód.  : 17,62 mm. Peso : 4,07 g. Sud. : 382. 

Núm. 11.-.4nr~erso: Cabeza de Roma, a la dcreclia, con casco alado. Detrás: S. 
Kroerso: 13iga, hacia la derecha, guiada por la Yjctoria blandiendo el 

latigo. E n  el campo, parte inferior derecha: L. SX(YF) (1). E n  el 
cxergo : ItOJI,Z. 

Jlor~eclero: L. Saufeius (c. 145-138 a. de J. C.). 
RIód.: 17, í l  mm. Peso: 3,72 g. Syd.: 38.1. 

Núm. 12.-Anucrso: Cabeza de Roma, a la dereclia, con casco alado. Detrás: X. 
Reuerso: Biga, hacia la derecha, guiada por la Yictoria. En el campo, 

parte inferior dereclia: P. S\'. En el exergo: ROJIA. 
Alonedero: P. Cornelius Sula (c. 145-138 a. de J. C.). 
JIód.: 16,86 mm. Peso: 3,65 g. Syd.: 386. 

(1) Las letras que van enlazadas se indican entre parbntesis. 
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Núm. 13.-Anverso: Cahcza de Roma, a la dereclia, con casco alado. 
Reuerso: Biga guiada por Diana blandiendo cl látigo, Iiacia la derecha. 

E n  el campo, parte inferior dercclia: FL'IVS. En  el exergo: HOhZA. 
,IlonecIero: Fla\7us (c. 145-138 a. de J. C.). 
JIód. : 15,Gf) mm. Peso : 3,61 g. Syd. : 391. 

Kiim. 11.-.lnocrso: Cabcza de Koma, a la dcreclia, con casco alado. Detrás: 
PI1'IO. Bajo la barbilla: X. 

Rcrierso: ],os Dióscuros, a la dereclia, con casco puntiagudo y lanza. 
En el campo, parte inferior dcreclia : 1.. SENP. E n  cl csergo : ROMA. 

,130ned~ro: L. Sempronius Pitio (c. 145-138 a. de .J. (1.). 
Jldd. : 17,SS mni. Peso : 2,10 g. Syd. : 401. 

Núm. 15.-,lniierso: Cabeza de I<oma a la dereclia, con casco alado. Detrás: ca- 
l)(bza de burro. Rajo la barbilla: S. 

R(~i)erso: I,os Dióscuros, Iiacia la dercclia, con casco piintiagudo y lanza. 
E n  e1 campo, a la dercclia, partc inferior: 31. IVN. E n  cl cscrgo: 
KontX. 

.Iloncdero: nl. Iiiniiis Silaniis (c. 13'7-134 a. de .J. C.). 
AIód. : 17,31 Inm. Peso: -1,02 g. Syd. : -108. 

hTúm. 16.-Similar a la anterior. Totlos los lipos y caracteres dc mayor tamaño. 
nIód.: 30,10 nim. i>eso: 3,92 g. Syd.: -108. 

Kum. 17.-;llnverso: Cabeza de Koma, a la dereclia, con casco alado. Detrás: S. 
Kcr~erso: ],os Dióscuros, :I la drrc1clia, a cab:illo y con lanzas. IXn cl 

campo, parte inferior clercrha: C. T'I,\'T. E n  el rxrrgo: ROJIA. 
Jlonerlcro: C. i - > l u t i ~ ~ s  (c. 137-131 a. de .J .  C.). 
JIód.: 18,37 mm. I'eso: 3,Xl g. Sycl.: -11 1. 

Xúm. 18.-ilnr)er.so: Caheza (le l>ioma, a la dcrcclia, con casco a1:ido. Llctrhs: S. 
Ii'eijerso: Cuadriga, Iiacia la dcrcclia, guiada por Jupiter con el cctro 

en la diestra. E n  el campo, partc infcrior dercclia: C,IRI3. E n  el 
excrgo : ROJIA. 

-Ilon~rlcro: IJapirius Carho (c. 137-131 :l. de .J. C.). 
Jlbcl.: 21,31 mni. I'cso: 3,!M g. Syd.: 115. 

Núm. 19.-Similar a la número 18. Cabeza de Ronia con facciontbs mhs proriiin- 
ciatlas y rizos qiic se desvían a la izquierda. 

RIód.: 20,51 mm. Peso: 3,87 g. Syd.: 115. 

Núm. 20.-Anverso: Caheza de Koma, a la dercclia, con casco :\lado. DetrAs: RORIA. 
Bajo la barbilla: S. 

Keuerso: Cuadriga, Iiacia la dereclia, guiada por la l'ictoria, que sos- 
tiene una corona en la mano diestra. I2n cl csergo: RI. I;(hN).C. 

n l ~ n ~ d e r o :  11. Fannius, C. f. (c. 137-131 a. de J. C.). 
Jlód.: 18,50 mm. I3eso: 3,83 g. Syd.: 410. 
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Núm. 21.-Similar a la número 30. 115s grande la cabeza clc Roma. 
JIód.: 17,71 mm. Peso: 3,85 g. Syd.: 119. 

Núm. 22.-,lnner:so: Cahcza de Roma, a la dereclia, con casco alado. Ilctras: una 
palma. Bajo la barbilla: S. 

Rrwrso: Cuadriga, Iiacia la dereclia, guiada por Júpiter. I5n cl campo, 
parte inferior derecha: 11. C211U3. E n  el esergo: ROMA. 

Ilfonedcro: 11. Papirius Carho (c. 137-131 a. de J. C.). 
JIbd. : 18,32 mm. Peso : 3,02 g. Syd. : 123. 

Nilm. 23.-,lnnerso: Caheza de Roma, a la derecha, con casco alado. Dctrás: S. 
K~nerso: Higa guiada por la Victoria, llevando un látigo. En el campo, 

parte inferior derecha: C. (llX)I(rlX)I. En el exergo: ROMA. 
Jloncdrro: C. AIaianios (c. 135-126 a. de J. C.). 
hIód. : 17,30 mnl. Peso : 3,60 g. Sud. : 427. 

Núm. 2-I.-Si1llilar a la número 23. JIás finos los tipos y las inscripciones. 
31ód.: 16,15 inni. Peso: 3,SX g. Syd.: 427. 

Xúrn. 25.-rlnl~er.so: Cahcz:i dc Homa, a la dereclia, con casco alado. Detrás: S. 
X~rlerso: Biga tirada por maclios cabríos, guiada por Juno Caprotina, 

llevando cetro y látigo. E n  el campo, parte inferior dereclia: (:.HEN. 
E n  el esergo: IiORlX. 

,llonc(lrro: C. Heniiis (c. 134-126 a.  de .J. C.). 
JIód.: 1(;,9r> rrim. Peso: 3,85 g. Syd.: 432. 

Kílm. 36.-.\nacr.so: Cabeza de Hoina, a la dcrcclia, casco alado. Detrás: TRTO. 
Uajo la I~arbilla: S. 

R~i~erso :  Los DiOsciiros, hacia la dereclia, a caballo con lanzas. E n  el 
campo, parte inferior dcreclia: (:N. LYCR. E n  el exergo: HORIX. 

,llonnlrro: Cn. Liicretius Trio (c. 133-126 a. de .J. C.). 
JIbd.: 19,5,5 mm. Peso: 3,98 g. Syd.: 150. 

Kúm. 27.-LAno~rso: Cabeza dc Homa, a la dereclia, con casco alado. Detrás: GRAG. 
Hajo la barbilla: *. 

Rci~arso: Cuadriga, hacia la dereclia, guiada por Júpit tr ,  con cetro. 
E n  el campo, parte inferior derecha: L. (,\NTE)S. E n  el esergo: 
n o m .  

,Ifoncdero: 1,. -1ntcstius Gragulus (c. 133-126 a. de J. C.). 
hlód.: 19,4-i mm. Peso: 3,02 6. Syd.: 151. 

n'úm. 28.-Siniilar a la número 27. La cabeza de noma algo más pequeiia y de 
facciones mas finas. 

hZód.: 19,21 mm. Peso: 3,87 g. Syd.: 451. 

Núm. 29.-Anoerso: Cabeza de Homa, a la derecha, con casco alado. Detrás: X. 
Rer)erso: Los Dióscuros, con casco puntiagudo y lanza, a la de- 

recha. 
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E n  el campo, parte inferior derecha: P. PAETUS. E n  el exergo: 
ROIIX. 

Jlonedero: P. Aelius Paetns (c. 133-126 a. de J. C.). 
RIód. : 18,20 mm. Peso : 4,02 g. Syd. : 455. 

Núm. 30.-Anverso: Cabeza de Roma, a la derecha, con casco alado. Detrás: *. 
Reverso: Cuadriga, Iiacia la derecha, guiada por Júpiter. En el campo, 

parte inferior derecha: KORIX. E n  el esergo: L. JIINVCI. 
.I\lonedero: L. JIinucius (c. 133-126 a. de .J. C.). 
Pllód.: 20,10 mm. Peso: 3,85 g. Syd.: 470. 

Kum. 31.-dni)erso: Cabeza de Roma, a la dereclia, con casco alado. Detrás: 
corona de laurel. Bajo la barbilla: *. 

Reverso: Cuadriga, hacia la derecha, guiada por la Yictoria, llevando en 
la diestra una corona. E n  el campo, parte inferior derecha: L. 
OPEIJII. E n  el exergo: RO3lA. 

hdonrdrro: L. Opeimius (c. 125-120 a. de J. C.). 
Rlód.: 17,CiS mm. Peso: 3,88 g. Syd.: 473. 

Núm. 32.-Anverso: Cabeza de Roma, a la derecha, con casco alado. Rajo la bar- 
biIla: S. 

Keoerso: I-2polo, a punto de arrojar una flecha con el arco, sobre higa, 
hacia la dereclia. E n  el campo, parte inferior dervclia: JI. OPEIJI. 
Exi el exergo: ROJIA. 

Jlon~rlero: 11. Opeimius (c. 125-120 a. de J. C.). 
Jlbd.: 16,82 mm. Peso: 3,XS g. Syd.: ,475. 

S ú m .  33.-Anverso: Cabeza de Roma, a la dereclia, con casco alado. Delante: 
Q. (J1A)S. Iletrás: ROJIR. Bajo la barbilla: X. 

Krverso: Cornucopia verticaI sobre un Iiaz de rayos, rodeado todo por 
una corona. 

J~onerlero: Q. Fabius JIaximus (c. 125-120 a. dc .J. C.). 
RI6d.: 17,08 mm. Peso: 3,03 g. Syd.: 478. 

Núm. 34.-Anr)erso: Cabeza de Iloma, a la dereclia, con casco alado. Detrás: G I 3 l .  
Bajo la barbilla: *. Todo rodeado por grafila completa. 

R~vrrso:  Cuadriga, a la derecha, guiada por e1 Sol, con corona radiante. 
En el campo, parte inferior derecha: JI. (AHVR)I. E n  el exergo: 
I<OJ1il. 

Alonedero: 31. Xburius Geminus (c. 120 a. de J. C.). 
31bd.: 18,33 mm. Peso: 3,83 g. Syd. : -187. 

Núm. 35.-Anz~erso: Cabeza de Roma, a la izquierda, con casco alado. Detrás: 
TAJIPIL. Debajo de la barbilla: X. 

Reoerso: Cuadriga, hacia la dereclia, guiada por Apolo, que lleva arco 
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y flecha en la mano izquierda. E n  el campo, parte inferior derecha: 
R031A. E n  el exergo: 111. BAEBI (2. F. 

Monedero: SI. Baebius Q. f. Tnmpiliis (c. 120 a. de J. C.). 
hlód.: 18,31 mm. Peso: 2,96 g. Syd.: 489. 

Núm. 36.-Similar a la número 35. Casco y pendientes de Roma. distintos. Falta 
la leyenda TAhIPII,. 

Mód. : 18,25 mm. Peso : 3,85 g. Syd. : 389. 

Núm. 37.-Similar a la número 33. La cabeza de Roma más pequeña y más fina 
de rasgos, con rizos ondulantes vueltos a la dereclia. 

hlód.: 17,83 mm. Peso: 3,80 g. Syd.: 189. 

Núm. 38.-Anverso: Cabeza de Homa, a la dereclia, con casco alado. Detrás: *. 
Rei~erso: Cuadriga, hacia la derecha, guiada por la Victoria que tiene 

una corona en su mano diestra. E n  el campo, parte inferior derecha: 
P. (JIAE)(ANT). E n  el exergo: R0;IIA. 

Monedero: P. Rlaenius Antiaticus (c. 119-110 a. de J. C.). 
hIód.: 19,11 mm. Peso: 3,93 g. Syd.: 492. 

Núm. 39.-Anaerso: Cabeza de Roma, a la derecha, con casco alado. Detrás: * 
Reuerso: Biga, hacia la derecha, guiada por la Paz llevando un ramo 

de olivo y cetro. E n  e1 campo, parte inferior derecha: cabeza de 
elefante. E n  el exergo: ROlí.4. 

,llonedero: Anónimo, de la familia Caecilia (c. 119-110 a. de ,J. C.). 
Jlód.: 17,63 mm. Peso: 3,83 g. Syd.: 496. 

Xúm. 10.-Similar a la número 39. La cabeza dc liorna, de facciones más exage- 
radas. 

hlód.: 16,60 mm. Peso: 3,83 g. Syd. : -496. 

Núm. I1.-Anrifrso: Cabeza de Roma, a la derecha, con casco alado. Detrás: *. 
Reuerso: Cuadriga, guiada por la Lihertad con pileo y cetro, hacia la 

derecha. E n  el campo, parte inferior dercclia: C. CXSS. E n  el 
cxergo : K031A. 

,llonrdcro: C. Cassius (c. 118-110 a. de J. C.). 
llód. : 18,79 mm. Peso : 3,83 g. Syd. : 502. 

Xúm. 42.-L4-lnrierso: Cabeza de Roma, a la dereclia, con casco alado. Detrás: *. 
Grafila que rodea la cabeza dejando una corona circular en la que 
se lee: 31. ACILIC'S 11. E'. 

Rei~erso: Cuadriga, hacia la dereclia, en posición de reposo, guiada por 
IIércules, llevando clava y trofeo. E n  el exergo: HOJILI. 

ilZonedaro: 11. Acilius 31. f = f .  (c. 119-110 a. de J. C.) 
hlód.: 10,83 mm. Peso: 3,68 g. Syd.: 511. 

Núm. 33.-Anl~erso: Cabeza de Homa, a la derecha, con casco alado. Detrás: 
1,tIECA. Bajo la barbilla: *. 



Rer7erso: Cuadriga, Iiacia la dcreclia, guiada por la Libertad con píleo 
y cetro. E n  cl campo, parie inferior dereclia: RI. PORC. En cl 
esergo : ROXIX. 

Jloncdero: hl. I'orciiis Laeca (c. 119-110 a. de .J. C.). 
JIOd.: 18,!)0 mm. Peso: 3,75 g. Syd. : 513. 

Xúm. 4-l.-.lnoc.rso: Cahezn de Roma, a la derecha, con casco alado. Detrás: 
corona de Iaiircl. E n  la partc inferior, debajo dc la figura: 1ZOJI:Z. 

Rfrjcrso: Iliga, hacia la dercclia, guiada por la Victoria. E n  el cscrgo: 
T. CLOYIAI. 

Jlonrdcro: T.  Cloiiliiis (c. 119-110 a. de .T. (:.l. 
RlOd.: 20,35 mm. 1'i.so: 3,00 g.  Syd.: T,l(i. 

Siim. .I,j.-.lnoerso: (:al)eza de liorna, a la dcrcclia, con casco al:ido. Iletrás: 
corona de laurel. 

Kcocrso: Los Diciscuros, en direcciones opiiestas, con sendas lanzas y 
estrella sobre las cabezas. Eri cl excrgo: SERYEI1,I. 

Jlonedero: C. Ser~ei l ius  11. f. (c. 110-108 a. dc .J. C.). 
JIótl. : 19,66 mni. Pcso: 3.8.5 g. Syd. : ,525. 

Núm. 46.-. 1 naerso: Ca1,cza de Koma, :i la dereclia, con c:isco alado. Detrás: ROi\I.+\. 
~ienrrso: C:u:idriga, 1iaci:i la dcreclia, giiiada por la Victoria llevando 

tina larga pal~iia. ,lrril)a: corona de laurel. IZn el campo, parte iri- 
ferior clereclia : N. Eri el cscrgo: Al. TYLI.1. 

Jlonrdcro: 11. Tullius (c. 109 a. de .J. (1.). 
IIÓd.: 20,95 mm. Peso: 3,s- g. S-d.: 531. 

Súm. 1'7.-.lnucrso: (Iabcza de 1{oma, ala tlereclin, con casco alado. 1)elanlc: 
1,,113130. Dctrás: HOJIh.  Bajo la harhilla: S. 

K~nc.r.so: Cuadriga, Iiacia la dercclia. guiada por .Júpittlr larizando rayos 
y llevando cetro. E n  el campo, partc inferior dcrcclia: proa. I':n 

mergo: 0. RZHI. Grafila orlando toda la rnoncda. 
,Ilonedcro: 0. Fahius 1,abeo (c. 100 a. de J. C.). 
RlOd. : 19,50 mni. Pcso : 3,90 g. Syd. : 532. 

Núm. 48.-Similar a la número 1'7. Xo tan pcrfccta. (:ahcza de Roma más graridc, 
y pequeñas diferencias en la cuadriga de .Júpitcr. 

Jlód. : 10,25 mm. I'cso : 3,!)6 g. Syd. : 532. 

K'úm. 49.-Annrrso: Cabeza de Roma, a la dereclia, con casco alado. 1)clantc: 
(2. CURT. Detrás: X. 

Reucr.70: Cuadriga hacia la dercclia, guiada por Júpiter, con rayos y 
cetro. E n  el campo, partc inferior derecha: RI. SI. I<n el excrgo: 
RORIA. 

iidonedcro: Q. Curtius (c. 108-107 a. de  .J. C.), con M. .Junius Silanus. 
Rlód.: 19,20 mm. Peso: 3,03 g. Syd.: 537. 
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Núm. 50.-Siniilar a la niimero 11). Peqiieiías difertmcias en la calwza de Eloma, 
algo más tosca. 

hIód. : 1!),20 riini. I'eso : 3,89 g. Sud. : 5.77. 

Núm. 51.-Anri~rso: Cabeza d r  Roma, a la dcrrclia, con casco alado. 1)ctrás: 
KOJI11. Bajo la barbilla: *. 

Rer~rrso: Biga con cahallos lanzados al galope, guiada por la Victoria, 
de pie, tcnientlo un:) corona en ln mano dereclia. 15n el campo, 
parte inferior dert~clia : hZ. CXLI. En cl exergo : Q. (JIET) C.(n'I:)L. 

Jgoneclcro: 31. Calidius (c. 106 a. de J .  C.), asociaclo a Q. llctellus y 
(h. Fulviiis. 

nlód.: l9,36 mm. Pcso: 3,92 g. Syd.: 539. 

Núm. 52.-ilnoorsc~: Cabeza de Iloma, a la dcrcclia, con casco alado. Detrás: 
ROMA. Bajo la barbilla: S. 

Rcoerso: Riga, liacia la derecha, guinda por la Yictoria, que sostiene 
una corona de laurel en sil mano diestra. E n  el campo, parte in- 
ferior dercclia: L. FJ.AJI1X. E n  el escrgo: CILO. 

iilonedero: 1,. Flaminius Cilo (c. 106-105 a. dc. J. C.). 
hlód. : 20,52 mm. Pcso: 3,35 g. Sycl. : 510. 

Nuni. 53.-,-lnii~rsn: Biisto de Roma, a la dereclia, con casco alado. Delante: 
RI.CIPI 11.1;. Detrás: S. 

Rcricrso: Biga, liacia la dereclia, guiada por la Yictoria, que sostiene 
una palma en su mano dereclia. E n  el campo, parte inferior dcre- 
clia: iiri timón. E n  el esergo: Iloma. 

,Ilon~clrr«: 31. Cipius (c. 107 a. de J. C.). 
110cI. : 16,15 mm. I'eso: 3,92 g. Syd.: 536. 

Núm. 51.-Similar a la nilmcro 53. .4lgo mayor la figura de Iloma. 
hlóci. : 17,iS mm. Peso : 3,S8 g. Syd. : 5-46. 

Kíim. 53.-Similar a la número 53. Ligeras diferencias en la cabeza de Roma. 
'Ildcl. : l5,8.1 mni. Peso 3,88 g. Syd. : 516. 

Niim. 56.-rlnirerso: Busto de Roma a la izquierda, con casco alado. I h v a  jabali- 
na  al Iiombro y cscudo con un jinete al galope en el umbo. De- 
lante: *. E n  cl campo, parte siiperior: creciente. Detrás: ROlIA. 

Rtluerso: Tres ciudadanos romanos, revestidos de toga, en el recinto 
de los coniicios, en diversas actitudes. E n  el campo, parte supe- 
rior: P. (KE)RYLI. 

i?íonedí~ro: P. Licinius n'rrva (c. 106 a. dtl J. C.). 
hlód. : 16,s 1 mm. Peso : 3,110 g. Syd. : 548. 

Núm. 57.-Anr)crso: Cabeza de  J a n o  bifronte. Bajo la barbilla de la cara izquier- 
da: *. 

Rerwrso: Galera, con la proa a la dereclia, con piloto y renieros. En el 
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campo, parte siipcrior centro : FO(NT) ; parte inferior derecha : 
ROJIA. 

AZonerlaro: C. Fonteiiis (c. 109 a. de J .  C.). 
3Iód. : 19,14 mm. Peso : 3,87 g. Sud. : 555. 

Núm. 58.-ilnv~rso: Busto alado de la Yictoria, a la derecha. Bajo la barbilla: *. 
Rauerso: RZarte con casco, andando hacia la izquierda. Delante de él: 

casquete de flamen. En el campo, a la izquierda y ocupando dos 
lineas verticales: L. VALER1 FIACCI. A la derecha, en el mismo 
sentido: iina gran espiga. 

,lIoncdcro: 1.. Yalerius Flaccus (c. 103 a. de J. C.). 
Jlód. : 1 7,76 mm. Peso : 3,53 g. Syd. : 563. 

Núm. 59.-Llnr>arso: Cabeza de Woma, a la dereclia, con casco alado. 
Keoerso: Biga, hacia la derecha, guiada por la l'ictoria. E n  el exergo: 

C. PYLCHEH. 
AIZonedero: C. (:laiidiiis Pulclier (c. 106 a. de .J. C.). 
JIód. : 18,25 mm. Peso : .3,8.7 g. Syd. : 569. 

Núm. 60.-Similar a la numcro 59. La cabeza d? Koma de facciones más bastas. 
Algo distinta la actitud de la biga. 
RIód. : 18,89 mm. Peso: 3,s.; g. Syd. : 560. 

Núm. 61.-Anverso: Elefante marchando a la dereclia con la trompa levantada, 
pisa una serpiente. E n  el excrgo: C.c\ES.%R. 

Reverso: Atributos sacerdotales: apex, segur, aspérgilo y simpulo. 
Emisiones dc Julio César (c. 51--51 a. de J. C.). 
3Iód.: 18,37 mm. Pcso: 2,:52 g. Syd.: 1.006. 
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Núm. 61 : Ncverso y AIII~PISO 



Artículo de colaboración presentado para la: colecddn 
de trabajos en homenaje a D.  Pío Beltrán Villagrasa. 

Posibles emisiones de Augusto en Lugo 
Por Manuel Vazquez Seijas 

C A V S ~  ciei-ta extrañeza que en 1,ugo. la capitalidacl del Convento jurídico 
luct>rise, que con frecuencia nos ofrece en su subsuelo vestigios de  la roma- 

nizac.iOn, y que, dentro de su recinto amiirallado, conlb en aquella época con 
m~gni í icos  templos, anfiteatro, basílica, ciiria o tribunal, elc., no se haya hatido 
rrioneda. 

-41 escalar .lugusto el trono de los Césarcs, el aiio 72,5 de la fundación de Roma 
( 2 8  a .  dc .J. C.), y reducidos los rebeldes que se resistían en Galicia, su primer intento 
fiic dirigir personalmente la lucha, mas tuvo qiie retirarse enfermo a Tarragona. 
\'enc.ida la resistencia y adueííados de la provinci:i de Liigo, que con las demás 
tlc Galicia dominaron totalmcnlc, y no desconocitwdo Roma su ventajosa posi- 
ción c.strati.gica, supo dar a esta plaza la importancia que ~nerecía. 

Ili~giisto conlió su gobicrno a Puhlio Carisio, cónsul o legado proprctor en la 
provincia tarr:icoricnsc, que convirtió a 1,ugo en ciudad presidial y en cuartel gene- 
ral di) las legiones romanas. Rápidamenlc se fue elevando e1 rango de esta ciudad, 
y y:i los dias rlc Augusto se vio ascendida de presidiuin mililar a colonia depcn- 
divntt. dcl prefecto o victdelegado militar de Galicia, que, a su vez, estaba a las 
órdrries del dc.leg:ido augustal, qiic tcnia su residencia en Tarragona. 

Por iodo tsto, se nos Iiacc niiiy diidoso que I.ugo no Iiaya tenido su correspon- 
tlicnte ceca de aciiiiación dc monedas romanas. Cuando mcnos, por ahora, no 
sahemos se haya descubierto, y seria interesante ahondar un poco en esta cuestión. 

Ilestie luego, podenlos decir que en Lugo son muclios los Iiallazgos de monedas 
romanas aiitbnomas e imperiales, estas iiltimas más abundantes, con áureos, 
denarios, grandes, medianos y pequeiios k)ronces, de los emperadores Marco Aurelio, 
Septimio Severo, Yespasiano, Diocleciano, Constancia Cloro, hlaximiliano, Licinio 
padre, Claudio 1 y 11, Tétrico padre, Quintilo, Galieno, Nerva y Trajano, y de 
las cmperatriccs Faiistina y Elena. 

E n  un solar donde, en 1901, se construyó la sucursal del Banco de España, 
aparecieron varios preciosos áureos, a flor de cuño, entre ellos uno de  Marco Aurelio, 
con la leyenda JI.ANTONINVS AVG.TR.P.XXII1 en el anverso; y en el re- 
verso, la Felicidad de pie, a la izquierda, con un caduceo y un cetro, y la leyenda 



FELICITAS AVG.COS 111; otro de la emperatriz Faustina, mujer de Marco 
Aurclio e hija de Antonino Pio, que contiene en el anverso el busto de la empera- 
triz y la leyenda FAUSTINA ~IVG.PII.,4VG.FIL. Ostenta en el reverso la sim- 
bólica paloma de la concordia, o amor conyugal, y la leyenda CONCORDIA. 

Al hacer la explanación de terrenos destinados a campo municipal de feria, 
se hallaron, en 1917, sepulturas de una necrópolis romana, y en algunas, monedas 
de bronce de la scrie hispano-latina, tipo imperial toro, entre ellas una de la colonia 
Lépida, que ostenta en el anverso la caheza galwda de Palas, con contramarca, 
y la leyenda COL.VIC.IVI,.J,EP, y en el reverso, el toro en actitud dc cmbcstir; 
encima P R  11 VIR;  y otra del municipio de Cascantum. +Inverso: TI.C,\ESAH. 
DIYI AVG.F.AVGVSTYS, su cabeza laureada. Reverso: un toro con la leyenda 
PIIYNI(:IP, encima; y debajo, C=2SCANTIT_11. 

De estas monedas autónomas, y de un modo esporádico, fueron encontrándose, 
en distintos momentos, otros varios ejemplares; de ellos, lino con la cabeza de 
Augusto laureada y la leyenda DIYI C. XVGVSTVS, correspondiente al municipio 
de Ergavica, y otra al de Bílbilis, con el busto del mismo emperador y la leyenda 
AVGVSTVS LIIVI F. PATER P-ITRIAE. 

E n  1923, en la calle de San Fernando, al renovar su pavimentacibn y a poca 
profundidad, se encontraron, en vasijas de barro, una buena cantidad de medianos 
y pequeños bronces, de Diocleciano, Licinio padre, Claudio 11, el Gótico, Tétrico 
padre, Quintilo, Constancio Cloro y Rlaximiliano. 

E n  terrenos lindantes con las murallas romanas, en 1033, al abrir unas zanjas, 
se descubrio una vasija grande de barro que contenia un considerable numero 
de pequeños bronces. I-Iemos tenido ocasión de revisar unos seiscientos ejemplares, 
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observando que el mayor núcleo pertenecía a los emperadores Constancio 1, Cons- 
tantino 1 y 11, Juliano 11, Graciano, Valentiniano 11, y una sola a la emperatriz 
Elcna. Al lado de esta vasija se recogió un gran bronce de Adriano (Publio Elio), 
que reinó desde el aíío 117 al 138. 

Podriamos seguir enumerando otros varios Iiallazgos, mas no queremos dar 
mayor extensión a estas notas, considcrandonos, sin enibargo, obligados a con- 
signar lo que sigue: 

E n  enero del aiío 1!)2I) dimos cuenta de  un interesante liallazgo, ron motivo 
de las obras de ampliacihn del edificio del I4otel JIéndez Niiliez, consistente en 
cinco ejemplares (le monedas romanas de bronce, de las que I'ives Esciidcro hace 
figurar conio imperi:iles inciertas, en sil obra ((La J'lonctla Hisptinica,, editada 
en 1!)2G, y que ya el 1'. I:ltirez, cn la suya slíedallas de las Colonias y líiiriicipios 
y 13iicblos de Espaila,, qiie vio la liiz cri la segiinda iiiitad del siglo XYIIT, rc,ducía 
a Clariagena, por la sola razón de q ~ i c  aquel pueblo liahia usado como simbolo, 
cri siis monedas, el lal)erinto, que reconoce en la figura qiie llevan en sil reverso, 
y que Yivcs alirnia ser iiria rodela, opinión quc compariinios plenamente. 

tales riioric.tlas, dice e1 P. Fl6rt.z (011. cit.) liahersi~ dcsciibierto, por aquella 
Gpoc:~, (10wn Liigo. El st>íior Gómez Jloreno, eri visita qiic Iiizo a nuestro JIiiseo 
13roviricial, en 1935, donde y a  se guardaban cuatro e)emplarcs, hizo constar la  
circiinslaiiria de> que, rio Iinhit~ridose tlcterriiinado concrctanieritc por los numismA- 
iicos l:i ceca donde estas moricdas Iiuhiesen sido aciiiiadas, se señalen y aparezcan 
pri~icipnlniente en  pueblos de Galicia, por lo que muy i ~ i v ~ i  pudiesen ser acuiíacio- 
nes (le la región gallcga o tlcl norte (le l>oi-tugal. 

l)csdc> cntonces liemos seguido con marcado interés todos los yacimientos de 
vcstigios roniarios qiir t.1 siibsuclo lucerise nos dcparcí, cada vez que se realizaron 
rsravaciorirs, y liar1 sido varios los momentos cii que surgieron nuevos ejemplares, 
piidiendo enuiiierar, actualrnenie, más de veinticinco, entre los que se liallan 
tm manos tit. particiilares, que Iiernos tenido ocasiOn dc ver, y los qiic posee el 
JIusco Provincial. 

Todos oste1it:in t.11 el anverso la cal~eza desnuda de .lugusto, a la izquierda, 
con una palnia delante, >- detrás iin caduceo. Rodea sii cabeza la leyen(la IMP. 
44YG.l)lYl.k'. 

Ida palnia al lado de la cabeza de .Iuguslo es símbolo de sus triunfos, y el ca- 
cliicco, atributo de Jlercurio, lo es de la paz, que se conseguía para bienestar 
de los pueblos conquistados y favorecia su progresivo desenvolvimiento comercial. 

Segiiimos insistiendo que no seria aventurado pensar que, entre las no- 
tables variadas edificaciones del Lugo romano, se contase con una ceca, y 
quc en ella hayan podido scr batidas estas monedas de  Augusto, por cuanto 
no tenemos noticias de haber sido fijado, de modo cierto, su verdadero taller 
de acuííación. 

E s  de  notar que, en la relación de  talleres monetarios del periodo visigodo, 
figura incluido Lucus (I,ugo), y que durante Alfonso VI (1073-1100), en el que 
Galicia, como pais, recibía el titulo de ((reino,, funcionaron dos cecas muy impor- 
tantes: Santiago y Lugo. 
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E n  esta última se fabricaba moneda de este reinado; el obispo lucense, por 
merced regia, recibía la tercera parte de la acuñada, siendo la moneda real, pues 
un diploma de Fernando 11, de 1157, en el que se cita esta participación epis- 
copa], menciona la r ~ g i a  monda. 

Fernando 11 conccdia, en el año indicado, a la iglesia de 1,ugo aquella tercera 
parte de la moneda quae in urbe veslra Lucensi ronditu fuerif cf lubricafa, recor- 
dando la merced hrclia por su abuelo, cl rey A\lfonso, a la scde predicha (1). 

(1) FELIPE ~ I A T E U  Y J , L O I > I S :  La morieda cs{)nfiola. 



Notas a la versión romance del privilegio 
de la ceca de Barcelona de 1339, hecha 

para la de Valencia en 1369 
Por Felipe Mateu y Llopis 

L A publicación en el número 66 de N V ~ ~ I S ~ I A ,  año XIV, enero-febrero de 1961, 
de la versibn de referencia exige unas notas complementarias tanto por no 

liabcr sido revisada su impresión a tiempo como para la mejor inteligencia del 
texto, de suyo dificil para quiencs no tengan un conocimiento directo del catalán 
del siglo XIV, texto inás oscuro todavia si se considera que el traductor escribió 
según su propia fonética y ortografia, ambas vacilantes e imperfectas. 

Para el mejor aproveciiamiento de tan interesante documento sc liará referen- 
cia a las páginas del mencionado número y a las correspondientes líneas. 

En la página 22 y línea 20, bien se advierte que liay que leer Aureum Opus, 
In famosa colección legislativa, gala dc la imprenta valenciana. 

Más amplias noticias dcl texto publicado pueden verse en mi articulo Los 
privilegios de los monederos en la organización foral del reino de Vulencia, inserto 
en el ((Anuario de Historia del DerecIio Español)), tomo XX, páginas 70-136, donde, 
en el apartado 8, se recuerda la legislación de Pedro 1V de Aragón. 

En la página 23 del número 66 de Nvnl~snr~, de 1064, pueden vcrse ciertas 
formas gráficas de un periodo vacilante: Corcegua, por Córcega, correctas entonces. 
Doctrina económica liay en el texto en el que debe leerse ... ((defalliment corporal, 
al qual per cambis de bones robes a altres naturals, los homens antigament ...v 
En el mismo párrafo se dice: aaxí en mar com en terra com en qualsevol aygua 
dolca e que nengú, de gracia sua confiant, gosjs aquells o qualsevol coses d- 
aquells angugar o en alguna cosa torbar o encara penyorar ni encara enpatxar 
o en algun loch retenir, si no eren per ser principals deutors o per altres fermances 
manifestso. Va acentuado aquí algún tiempo verbal para mejor inteligencia, así 
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yosas, por ((se atrevicsea, (cosase)). ((Xngugar)) en la fonética del traductor equivalia 
a (cnngoixar)), ccangustiaro. 

E n  la página 2 1, bien se advierten las erratas tos por fofs y damrrht por damunl, 
conio compnrzrrtl por rompanya, ((conipaíiia)). 

E n  la 23 Iiay que corregir, en la línea -1, lnrgumcnf por lc~rguamcnl, pues la forma 
correcta entonces era ésta, toda vez que la g se liacia seguir de rr para que sonara 
cual gutural oclusiva suave o débil, lo mismo ante. c, i, que ante a, o. E n  la linea 15 
léase coniiif y rio ~convenirs, pues ((convites era lo que el nuevo monedero venía 
obligado a ofrcccr a sus compalieros. 

E n  el apartado Y de la misnia phgina dcbc lccrsc (cabans no sia reehut en bo- 
nitat e companyia lur)). Sabido es que la forma lrir ya se palatalizaha, llur, aiinqiie 
se escribiera con iina sola letra ele. 

111 t es to  de 1369 acusa una fonética dcl traductor muy vacilante y iin desco- 
nocimiento de las forrrias correctas; escribió aquel obrCs, muclias veces, por obrcrs, 
y liasta llcgh a graliar obrds, por obrcrs también; la ace1ituaci6n lia sido piiest:t aqiii 
para descubrir la prosoclia del traductor, quien otras v c c s  escribe rorrcctamenlc, 
como en es, los moncders als moncdcrs c els obrers als obrers inalalt ..A>. Tambikn 
surge la forma monadcrs. 

En 121 misnia página y linea octava debe corregirse tatlirrtlo, exlraiia errata, 
por icrrlinrlo, que sr refitw a la pal:ibra vcrho c.s.sc.r. 

E n  la página 26, al final del párrafo VI11 dcbe leerse ((al nostre julii sia reser- 
vat, y no a1 ornestrc)), prics que qiiicln 11abla en el t e s to  es cl rey, a quien sc reserva 
el juicio y no a1 maestro quc en el tes to  se menciona sieinprc rntlcslri~, conio debe ser. 

El apartado o párrafo S I  seiiala una liurrr dr c~rcr, esto es, iina libra de cera, 
como pena. La forma pnch es c1 in1prr:itivo dc pagar, castellnrio pnglrc, ctscrita 
así porque la giitural oclusiva fuerte final fue siempre segiiida tlc 11 p:ir:i evitar 
su confusirin con la e final; así pcrc.12, pronunciado pnc se sonoriz8 en pnguc, más 
adclanttl. 

El tes to  está lleno de arcaisrrios y (le aquí su gran interés lilológico, adciilhs 
del econciniico y juridico. F'ormas corno ilryl, por lof, y fir!yts, por fois, son c:ir:ictc.- 
risticas de la época. 

E n  la página 27 y párrafo S I \ '  debe leerse: al.: si alguri dels recuylos, o1)rvr 
o moncdcr al) martcll o ab  pcdra o al) puny o ab  coltcll o a1trt.s armes fclrrii, pcr 
nuyll temps no stigua cntre ells, e si fcr se pot, si:i prcs c sia tengut t an  lorigainent 
t ro  que aia pagat, :i noslre ju1ii.n Ya piintt>atlo dehidarncnte, conio sts liariíi Iioy; 
la supresión, por salto d t  In linotipia, de algunas palabras, c~uitci todo cl  niido ido 
juridico que esta cláiisula tiene. 

Igualmente otro salto desliizo cl valor de la c1::tusula del pArrafo S V I ,  que 
de11t. decir: ((E si algun marstrc de la moneda no rrculla algun obrcr o rr~onetl(~r 
qui no sia de scnyoría riostra Iiahitador c vchi, si no era dr volcntat e licencia dels 
dits ohrers o montldcrs, ~ I e m c n t r ~  enpero que eylls ahastcn a obrar c moncdar 
aquella moneda scns dapnatgc nostre e dels succcydors nostrcs, a concxcnqa del 
mestrc e de Ics guardes de la moneda.)) Con estas tres últirnas palabras comicnza 
el folio 8 recto. 



El traductor cscribia, a veces, el grupo ors final y otras eludía la r por su pronun- 
ciación local; así escribió recrr!ytos, por recuyfors, refiriéndose a los monederos y 
obreros de la ceca. 

Algunas otras palabras erradas cn la misma pagina 27 habrin sido í.nincnda- 
das oportunamente por el lector: Ilem ; pirbliqua ; homil; i)osnllres, formas Cstas 
correctas, y no aquéllas. 

E n  la página 28 debe. leerse R~jermamenf de millor ccipiiol; y mbs abajo coses. 
E l  uso de la h por el traductor es arbitrario, pues si escribe Iiobrnni o no hobrcint 

es por falsas etimologias o desconocimienio de la propia lengua. Léase cm la línea 1 1 
poríen, en  castellano ((podrían)). En  la 26 cspressats y no lo que dice, pues era forma 
corriente esprpssar, por en-pressar. Alli mismo debe decir la dila moncdn y si nl 
/aliirnvnl, coIno también ln nrrrets l ~ ~ n d u ,  cdiabreis dejado,. E n  la 30 el texto dice 
claramente: E rnalctrn~nl conclou, pues que comienza por E maj-iiscula; pero el 
copista del manuscrito leyó mal y tradujo en esa forma, cuando lo que el original 
traducido decía era Finnlmeni, com en lo ... Así puede verse en la versión de este 
mismo tes to  liccha en el afio 1630 y publicada en el BnIrli~jari, al que sc llave re- 
ferencia en la pagina 23 del articulo que se anota. En la pjgina 20 léase e en, esto 
es ({y Dono, en castellano. 

El cuaderno publicado en el numero 66 de N\'\->i~sai.\ y enmendado aliora es, 
piics, de gran inieres y prueba cómo la Ceca de Yalencia tenía sumo cuidado cn 
rciinir todas las copias que podía de sus privilegios constitutivos. 









Exposición "La Medalla actual" 
(Esparia - Francia - Italia) 

C onro ya l~abiamos anunciado a niicstros lectores, el pasado mes de abril se 
i1iaugiir0 en cl llamado Casón dcl 13uen Retiro, de Jladrid, esta esposición, 

promovida y organizada por la Sociedad Española cte Amigos de la Jlctlalla, con 
la colahoraciiín de la Dirección General de Hellas Aries y la Fábrica Nacional 
dc Rloncda y 'I'imhre de Jladrid. 

Este acoritccimirnto seiiala una feclia importante en la Iiistoria de la rneda- 
1listic:i española de nuestros dias, tanlo  por constitiiir la priniera rnanifestacion de 
positiva c~~ivcrgndiir:i, (Icdicnda esclusivamcntc a la rnedalla, con participación de 
los dos países estranjt>ros m5s destacados en estc aspecto de la actividad artística, 
como por confirmar la progresiva madurez dc I n  S. E. -1. JI., a la que desde. aquí 
ft.licitamos por cl indiscutible éxito alcarizado. 

Tuvo Iiigar la iriaiigiiración cl (lía 11 de diclio mes. asistiendo a la misma, junto 
con los invitritios, socios dc la Sl.lI<N y la SiLlII, artistas expositorcs dc los tres 
paises, rcprcscnlacioncs de las Academias de Hellas Artes. Institiito de Cultiira 
Italiano y I;ranct;s, cuerpo diplomático, ctc., los Dirtlctorcs generales de ]{ellas 
rlrlcs y de la l'líbrica Nacional cle Jloneda y Timhrc, qiic proniiniiaron sendos 
discursos, rcsaliando la sigriificacióii del acto. 

Conlo rriuclios de riiiestros lectorcs no ignoran, el edificio conocido como Casón 
del 13ue1i Elctiro es una construcción neoclásica, con un bcllo p01-tico de columnas 
cuya pcrspccti\-a se observa desde el I'asco del Prado, dctras del farnoso ~riiisco 
dc cstc nonibrc, y armonizando con la facliada septentrional de este y la iglesia de 
los .Jcróninios, constriicción gotico-mudéjar dc la 6poca cic los Reyes Católicos. 

E n  estc conjunto, dcl qiie forman parlc también, cri inmediata vecindad, el 
JIi~sco dcl Ejercito y la Rcal Academia EspaÍíola, situado además eri una dc Iris 
zonas m::\s herniosas y distinguidas (le Madrid, cl Casón, anteriormente dedicado 
a RIusco c-lc reproducciones artísticas, Iia sido dcstinado ultimamente a palacio 
tlc c.sposicioncs de la Dirección Gencral de 13rllas Artes, acogiendo solamente 
aqricllas ninnifestaciones quc, por su calidad excepcional, merecen tan  alto albergue. 



Los Directores generales de la Fábrica Nacional de Aloneda y Timbre y de Bellas Aries, 
saludando a las auioridades crtltttrales italianas. 

La inauguracidn por los Direcfores generales de Bellas Artes y de la Fábrica Nacional 
de Moneda y Timbre, en el momento en que éste pronuncia su discurso. 



E n  este marco de excepción se exliibieron las '771 piezas aportadas, d i s t r i b i ~ j ~ ~ ~ ~  
en nueve salas. Grandes fotografías facilitadas por la Fábrica Nacional dc JIoneda 
y Timbre ilustraban a los visitantts, en el vestíbiilo de entrada, sohre las siicesivas 
fases del proceso de aciiiiación de la inedalla. La sobria y elcgaiitc instalación dc 
las piczas se completaba discretamente con escultirras de los artistas expositores 
Fernando Jesiis y .Julio López FIernández, así como dos anipliacioncs de u11 retrato 
qrabado de l'omas Francisco Prieto y de un troquel del siglo XYI. El magnifico 
salón ccntral, donde resalta e1 admirable teclio pintado por Giaquinto, estaba 
suntuosamente decorado con valiosos tapices del Patrimonio Nacional. 

XIerece destacarse el sistema seguido para la instalación, qiie supone una inno- 
vación en el conccpto dc la mcdalla, aciecuada al tono qiie reclama la actualidad, 
y que ya liahía sido ensayado por la SEA31 en exposiciones prcccdentes con no- 
tablr  éxito. Este sistema, qire Ilamó notahlemc.nte la atención de los visitantes, 
presentaba las mcdallas sobre plafoncs o paneles, verticales y liorizontalcs, dircc- 
tamtnte  a la contemplación del piiblico, sin interposición de elemento alguno y 
sin ningún detalle suntuoso o decorativo en los misnios. ~ r iden temente ,  el resiiltado 
perseguido con esta forma de prcscntaciOn cs respetar íntcgrarncnte la propia 
i~idividualidad artística de las medallas. Éstas, a su vez, aparecian distribuidas en 
el soporte con arreglo a un critcrio compositivo, quc quitaba la monotonía liabitual 
en las colocaciones lineales y acentuaba el sentido artístico de la exposición cn 
conjunto. l is  decir, que en esta instalación se ponía de manilicsto, ante todo, e1 
valor primordial de la medalla tie lioy, como cntidatl de artc plenamente i n d i ~ i -  
diializada y paralela a las de cualquier otra mariirestacjón (t~scultiira o pintura), 
depurándola de su antiguo conccpto como objeto de vitrina. 

El  valor suntuario de la arquitectura estaba accrtadaincnte adaptado, segiin las 
caracteristicas de cada sala, por medio de zonas y puntos dc luz, especialincntc 
en el salón ccntral, donde el barroco colorido de las pinturas del teclio aparecia en 
todo su esplendor, sin restar por ello interes a Ins medallas alli espiiesias, gracias a 
una zona intcrniedia donde sc alineaban las tapicerías. 

Un catálogo, cuidadosamente editado con el formato y características dc la 
seríc publicada por la Dirección General de Bcllas .2rtcs para sus esposiciorics, 
facilitaba a1 risitante la ~ r i ~ n t a c i ó n  necesaria para 1:i identificación de las ohras 
expuestas. 

1,a más rccientc actualidad en el arte de la medalla estaba c~nipl ic lam~nte  
manifestada en las piezas exhibidas. 

Aunque renunciemos, por si1 cstensión, a ofreccr un conientario cshauslivo 
de  todas las obras presentadas, el destacado inter6s de la inmensa mayoria de 
ellas, asi como la personalidad de los artistas cspositorcs, liacc indispensable tomar 
nota de los ejemplos, a nuestro juicio más significativos, por los cuales se pueda 
establecer un indice del tono de la exposición, así como del mérito personal de todos 
los expositores, a quienes Iicmos de agradecer el auténtico interés que les merecib 
el certamen, demostrado por la calidad de las obras presentadas. 

No cabe duda, y es natural que así sucediera, que cada país acusara una per- 
sonalidad o matiz de conjiinto. Sería obvio extenderse sobre este extremo, sobra- 



Las nutoridadrs e inuilados duranIc> la i~is i la  u1 crrturnrn. 

El publico inuilado contempla las obras expuestas. 
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damente previsible para cuantos siguen más o menos atentamente el movimiento 
medallistico en cl mundo. Sin emhargo, para no pasar por alto esta nota, al fin 
y al cabo importante en cuanto al Iiccho concreto de la manifestación, esperamos 
resumir cn muy contadas palabras en que consistió esta distinción de matices. 
Asi, en la aportacicn italiana se acusaba el pleno dominio y la seguridad en el 
manejo de las formas plásticas, connatural con el genio de un pais cuya tradición 
milenaria está orientada liacia la crcación estética. E n  este se~itido, la libertad 
de algunas tendencias manifestadas en la esposición se percibia impregnada del 
afirmativo optimismo qiic acompaiia la actuación de los que se sienten seguros 
de si mismos. Quizá esto le restara algo del aspecto agónico que se observa en 
otras zonas del arte, a veces ingenuo, a veces meditado, pero que parece ser el 
adcrezo que se apetece por la mayoria, sin qiic pueda en ningun caso afirmarse 
1icitamf:nte que sea motivo de reproclie, cuando no sc cree liallarlo a gusto. Esta 
seguridad, en la concepción y en la realización, iha unida, en las medallas italianas, 
a una peri'rcta rcalización j- a unas esplPndidas (por no decir maravillosas) patinas, 
sobre todo en :iquellos casos en que, el-identemente, eran obra personal del autor. 

1.a mcdallísíica italiana actual prohlematiza cl espresio~iisnio rn sus consc- 
ciiencias más mocternris. Sc vale de la estilización de las figuras y de su adecuación 
a los temas que rcprcsentan para agudizar o extremar la cspresividad. Son, a 
t ~ t e  rcspccto, caract~risticas las medallas de Ettorc Calvelli, Nicola Hubino y 
Pietro Orlantlini. (;iiiseppc Womanelli, con mayor simplilicacióri en el modelado, 
tamhien lleva a callo unas formulaciones expresionistas, del mayor interés por su 
sencillo concepto de la composición. 1 Iay un modelado opulento y vital en las esplkn- 
didas medallas de Francesco Giannone, y más rcclucido a lo esencial en las de 
Liiciano Jlercantc y Franco Saclietti. E n  las obras de Primo 13idiscliini, la medalla 
ensaya las posibilidades de la abstracción, con r t~x~l tados  que muy bien pudieran 
ser incorporados a este arte t a n  especilico, como lo Iian sido a la escultura y a la 
pintura. 

1)e los restantes cspositorcs cabe destacar tambien las aportaciones de I'ietro 
y Celestino Giampaoli, de perfecta realización, así como las de Giuscppc Pirrone, 
Paladino Orlanclini, Emilio Nonti, las cuales, dentro (le las caractcristicas peculia- 
res de cada uno de estos medallistas, iban, desde un entcndimicnto riguroso de la 
forma, desde un formalis~no plenaiilente vhlido en los momentos actuales, Iiasta 
un academicismo de soliiciones superadas Iiace algun tiempo. Por su valiente con- 
cepto dcl realismo -' tal  vez también por su temática referida a estrellas y di- 
rectores cinematográficos- llamaron la atención los modelos de Constantino Affer. 
En general, y salvando las excelencias de sus individualidades, la aportación 
italiana lia sido sobrecargada por piezas realizadas con un fin comercial demasiado 
ostensible, que si, por un lado, destacaron más los valores artísticos puros de muchas 
obras y de algunos artistas italianos, por otro, hicieron que esta aportación, consi- 
derada en conjunto, fuera la de condiciones valoratiras más desiguales. 

La característica francesa se acusaba en la exposición como una libertad con- 
ceptual de sentido crítico e intelectual, apoyada en un aparato más cultural que 
propiamente plástico, sujeto todo por un lazo que llamariamos racionalista. Sobre 
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estas bases, una gran riqueza de soluciones plásticas, sin cortapisas, al servicio del 
talento del autor. El conjunto quedaba comprendido entre unos niveles de gran 
dignidad en el inferior y de magistral talento en el superior. E n  esta i~npresión 
de conjunto, los matices individiiales, aunque existentes y poderosos, aparecían 
como subordinados a una entidad total que, no sabiendo cómo expresarla de mejor 
manera, la llamaremos Francia. I,a realización técnica, t an  buena como la italiana. 
Las pátinas, con menos variedad. 

,Isi pues, el conjunto de las medallas aportadas por los artistas franceses fue 
el de mayor regularidad. Y su nivel artístico tendia hacia una sorprendente igualdad 
en la que, prácticamente, quedaban paliadas las diferencias acentuadas en cuanto 
al estilo se refiere y en cuanto a la técnica. Esto Iiacía que destacaran menos las 
piezas de índole extraordinaria y que no se percibieran las obras de categoria 
inferior, todas ellas igualmente inmersas en el magnífico conjunto de los meda- 
llistas franceses. 

E n  la medalla francesa Iiay una superabundancia de temas referidos a la lite- 
ratura y c l  arte. hluclias de ellas constituyen extraordinarias series iconográficas 
de artistas y escritores contemporáneos o están resueltas con gran objetividad e 
incluso con cierta subordinación -o, mejor dicho, con cierta adecuación- al 
carácter del tema. Asi las medallas de ~Indrcas  Heck -realizadas con la apoyatura 
casi exclusiva de la línea y casi exentas de modelado-, las de JIarcel Chauvenet, 
Eiobert Couturier, Pierre Bouret, André Galtié, Esther Gorbato y Josette Coeffin, 
entre otros, recogen no sólo la fisonomía del artista -músico, pintor, escritor- 
objeto de la medalla, sino que también destacan el ambiente de las obras por éste 
realizadas, y no por medio de procedimientos alegóricos, sino por alusiones con- 
cretas -podríamos denominarlas ({escénicas)e- de las mismas. 

3luclios son los medallistas franceses que -desde este alto nivel medio alcan- 
zado por la medalla de su pais- nos han dado muestra del equilibrio de su arte, 
sin pronunciamiento acentuado ni por un exceso de expresionismo, ni por una 
demasía de rigor formalista. El justo punto equilibrado entre forma y expresión 
es lo que define las obras de Raymond Joly, Lucien Lafaye, Henri Lagriffoul, 
Pierre Poisson, Jlarcel Renard, Guy Kevol, Emile Nousseau, Georges Simon, 
Baron, h n n e  Bass, Lucien L3azor y algunos otros medallistas, todos ellos, sin em- 
bargo, con matizaciones diferenciales ciertamente interesantes. Con más agudo 
sentido de la expresividad, sólo recordamos alguna obra de hlaurice de Bus, André 
hlasson y Antoinette de Lapeyriere. Y con tendencia acentuada hacia el formalis- 
mo, quizá la única medalla fuera la de Jean Cliarles Lallement, dedicada a nuestro 
compatriota Pablo Picasso. Algunas medallas de Georges I,ay y Jacques Dévigne 
poseen un lirismo, vagamente surrcal, que constituia una excepción en el tono 
general del conjunto, del que destacamos también a Paul Belmondo, por razones de 
veteranía y completo dominio de un arte medallistico largamente ejercitado. 

La aportación española resultaba totalmente distinta. ¿Causas? 1-Iabremos de 
pensar en nuestro desaforado y tajante individualismo. Habremos de pensar 
también en la intima controversia de cada artista, y no queremos insinuar, ni caer 
con ellos en las pedantes y ya  fatigosas -por su numero cuando menos- disqui- 
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siciones sobre nuestras esencias y dcsacordes potencias. El  caso es que nuestros 
escultores medallistas se afirman encarnizadamente en la rcalidad, y cada uno a 
su manera. L)c aquí la definida, fuerte e inconfuncliblc personalidad dc cada artis- 
ta. De aqui taml-~iéri, 13 inquieta e\wlución en el estilo cle muclios de elIos. La rca- 
lización t(.cni(:a, I)iiena, pero en rorisonancia con la ohra. Las pátinas con soliiciorics 
y rcsultatlos insospccliahlt~s por lo mismo. Permitasenos apoyarnos cn ello para 
reconoccr un t~st;itlo dc potcricialidatl, de gknrsis, en nuestra mctlaI1ística y para 
desear quc. se proloriguc., IIZWS, la I~úsqucda qiic aquí parccc irinrga1)lc 11s nies 
fecunda qiie cl logro de soluciones, a pesar dc la notahle altura alcaiizada en muclias 
de las obras cspucstas. I,o que equivale n decir que nos fclicit:iiiios de qiic este 
sc:i el rstado tlc nuestra int~dallistica. 

Siiestra familiaridad con los :irtistas españoles y con los problemas cst4ticos 
q~it: se plantean en sus ohras, nos permite liablar de ellos con rnayor detalle. Por 
otra parte, dntl:is 1:ts pccirliari(l:idc.s clel arte csp:iiíol en gtancral, y de la actual 
mcdallistica cspaiiola en particular, no se pueden conjuntar afinidatles, ni en cuanto 
al eritrndiiiiicnto de lo que cn sí es la medalla -su concepto esencial-, ni en 
cuanto si1 refirre n la t6cnica eriipleada por cada uno para dar forma a su peculiar 
criterio nictlnllístico. 

Así, niicntras Iicinos podido referirnos a l a  aportación italiana consiclerandola 
como corijunto del qiic destacan indivictiialidades con acentiiada tendencia expre- 
sionista, y de la :iportacibri francesa como un conjiinto en el que las individuali- 
í1:itlcs Iian consrgui<lo el mismo notahlc nivel de calidad -obtenido clcntro de un 
st.ntido cqiiili1)r:iclo entre el formalismo y el exprcsionismo-, referirse a la apor- 
tacirin esp:iiiol:i como conjunto no cs posible, debido a lo diverso y acusado de la 
pcrso~ialicla(l qiic manifiestan los artistas de niiestro pais. 

L a  quc r n  ICrminos cIc critica artistica se viene denominando {(constante espa- 
Nol:~ ( 1 ~  la t>xprosivi(ia~l)), y que se relaciona con la prrdisposicion que el arte rspafiol 
csperiiiicrita 1i:icia un t~~itcritliiilierito dramático y fuerte de la vida, exprcsatlo a 
traves tlc las forriias artísticas, afecta, desde liiego, a 1:1s caractclristicas propias 
clcb 1:i rneclalln :ictii:il. l.;\-idtlntemeiiic, no todos los nic*dallistas españoles son esprc- 
sionistris; pero lo son -c intensamcnlr- en su gran niayoría. Y, siendo el cspresio- 
iiisriio prodiicto (le iina visi6n individiializada dc1 muntlo circundante, es ol)vio 
quc dicha visión nianiicstarh, cn la ohra, diferencias relacionadas con las particu- 
laridadcs de cada individiio. Y que las manifestará tanto  inas fiici-temcnte, cuanto 
mayor sea la resistencia individualista a somctersc a las convenciones generalizadas. 
I)e alii qiie la medallistica espaliola de nuestro momento aparezca toda ella con el 
signo de la diversidad y de la violencia. 

Incluso teii~áticamentc, la n~cdalla española actiiaI es muy diversa. Su deno- 
minador común es España. Pero España es un concepto muy amplio. I' el heclio 
de que los temas glosados por los medallistas sean todos ellos cspaiioles, no excluye 
que respondan a muy distintos puntos de vista dc lo que constituye el acervo cul- 
tural o la realidad vital cspaiiola. 

1)csdc los temas que, de alguna manera, revelan aspectos o costumbres rela- 
cionados con la idiosincrasia nacional -como es la fiesta de los toros-, Iiasta la 



fnuria y la flora propias de las tierras peninsulares, pasando por los monumentos, 
los monasterios, las ciudades, los ríos, los oficios, lodo es motivo de atencicn y 
glosa para la mcdalla española de niicstros días. Si a ello se suma la riqueza tcmá- 
tica que ofrece la literatura, el arte y la Iiistoria, fiientcs de sugestió~i constante, 
para la mcdalla, ihcilmentc se comprenderá que las obras de estos artistas recojan 
la noción conceptual de España con gran amplitud y desde mil? diferentes ángulos. 

Los medallistas que demucstraii e11 sus obras iina mayor preocupación formal 
son: Fernando Jesiis y llanolo Prieto. Ida ohra del primero, muy numerosa, denota 
que es un coiioccdor profundo de los sccretos de la forma, iiniendo al acabado 
perfecto de sus medallas, inqiiictiities l'cnicas (le gran originalidad. 13n sus obras 
existe el claro propósito de modernizar, de adecuar a nuestro tiempo, las ideas 
alegOricas. E n  cambio, Alanolo Prieto, cuyas obras están llcnas de intención, y 
siente especial predilcccitin por los teiiias literarios ?- taiirinos, no aporta sus grandes 
facultades para la síntesis a través de la alegoria, sino a través del simholo csciicto. 
Las medallas de Jiilio J- I~raricisco 1,Ópcz Hernhndez y las de Esperariza Parada 
tienen un gran atractivo por sil recrcacitin de Iiigares y rnonumcrilos, verilicatlo 
cntrc la realidad y la poesía. JosB María Porta es un t~spresionista vigoroso y 
arcaizantr, que define la rudeza de los volíimenes con anlielaiitcs y primarios 
linearnicntos. Josi. 11. Primatesta es tambien iin esprcsionista singular, con pre- 
disposición a redondear el \-olumcn, el cual llega a adquirir en sus mcdallas esa 
ampiilosidncl que sugicrcn las formas vegetales. JIhs moderados, pcro igu:ilmeiite 
de tendencia cspresionista, son .José Carrilera -qriicn iinc a la belleza tiel rclievtk 
un consumado dominio dc la materia funclida- y Ramón Fcrrári. El esqueri~atisrno 
conipositivo dc  este iiltimo no cxclii-c la rotiindidad del \-olumcn. y sil cnractih- 
ristica fundamental es iin lirismo que luc.lin por rtyrimir su drshordamicnto. Pero, 
tal vez, es en Eduardo llnicvas donde la expresividad alcanza cl tono más alto. 
E s  1:i suya una expresividad maciza, prodiicto dv lorsioncs y tensiones del rnodc- 
lado, que liace que las masas se organicen ron cierto signo trágico. E I ~  Sonioza, 
la cxpresiviclad se estructura sólidamente ~netliantc planos violentos que sustentan 
la potencia imaginativa de esto mcdallista; pcro dondt1 la cstriictiira alcanza mayor 
determinación cs en las obras (le -1ntonio Gonzalez I-Ierranz. Juan  Cruz y 1;rancisco 
1,asso ticncn tcndencia al rcalisnio. Esprcialmchntc el segundo, que manifiesta la 
influcncia de un paisaje insular -coricretam~nte cl de I>anzarote- de natiiralcza 
volcánica. I'ara Ijaniiro Sanz, la rnetlalla es un problema espacial, y usa el plano 
básico de la misma, como rcfcrenria de prosirnidad o profiindidad de relievc, 
consiguiendo cfcctos de gran novcdad. Ricardo .2cliacrandio -con iina sola obra-, 
sc r c ~ c l a  como medallista prometedor, quizi, por lo ambicioso del tcma -la astro- 
náutica- t an  en vigor actualmente. Con dos medallas unifaccs, Lorenzo Goñi, el 
extraordinario dibujante y grabador, da prueba de su estilo traspasado de ironía. 

Salvador Heneyto -tecnicamente impecable-, Enrique Escudé -del que se 
destaca su medalla sobre Berceo, escrupulosamente ambientada-, Víctor Gonzálrz 
Gil -muy acertado en su obra sobre Torres Quevedo-, Louis Pliilisteen -que 
efectúa sus medallas sobre temas arabes- y .Juan 1,iiis Vasallo -autor de dos 
buenas mcdallas sobre tema taurino-, constituyen un grupo de interesantes meda- 
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Ilistas cuya Iictcrogcncidad no impide quc sc Ics pueda considerar dentro (le iiri 

nivel pareciclo de c:itcgoria creadora t r i  el dificil artcl de la n~cdalla. 
X ellos piicden sumarse los nornhrc1s dc Jlaniiel nlarin, Enrique Gincr, Emili:ino 

HcrnAriclrz García y Florentino del Pilar, igiialmente aiitores dc piezas dcstacahles, 
verificadas con formas algo 1116s entroncadas con la tradiritiri anterior, y que, por 
cllo mismo, tienen cl interts de s c r ~ i r  de piicntc eiitre cl coriccl~to decimonbnico y 
acad41nico de la medalla y el nuevo sentido, la nueva oricntacib~i de un  arte que 
Iia renacido t*spléndidamcnlc al insertarse por completo dentro de los 'stilos 
actualcs. 
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I N F O R M A C I O N  

Organizada por el Círculo Filatélico y Nu- 
rnismático de Barcelona y el Instituto de 
I'rehistoria y Arqueología de la misma ciudad, 
el 15 de noriembre se inauguró la Exposicibn 
de Numismática Romana, con la asistencia 
del Presidente de la L)iputaci(,n Provincial, 
Marqués de Castell-Florite; Director del Ins- 
tituto de Prehistoria y Arqueología, doctor 
Ripoll I>erelló, autoridades y numeroso pu- 
l>lico. Abri6 el acto el doctor Ripoll con unas 
palabras en las que destacú el interés de la 
Exposición, haciéndolo a continuaciún e1 Pre- 
sidente de la ComisiGn de Cultura de la 
DiputaciGn y, finalmente, el Marqués de 
Castell-Florite, que puso de relieve la tras- 
cendencia cultural que supone la cooperación 
entre los coleccionistas privados, agrupados 
en una entidad de tanta tradición y con 
tanlos socios como es el Circulo, y un insti- 
tuto de carácter científico. Seguidamente los 
concurrcntes visitaron las instalaciones del 
certamen. 

Se expusieron más de tres mil monedas, 
entre las que había piezas del mayor interés, 
como un tesorillo de ases republicanos pro- 
cedentes de I'orclló (Mahón-Baleares), presen- 
tado por el Rlusco Arqueol6gico Provincial 
de las isla; la serie de retratos de empera- 
trices roxiiaxias, con 81 piezas, del cxpositor 
don Juan Cruxent Tomás, y la de retratos 
imperiales masculinos de don Francisco 
J a ~ i e r  Cruxent Tomás (167 ejemplares); la 
numerosa colecci6n del Instituto de Estudios 
Ilerdenses (más de S00 piezas, algunas de 
ellas de gran rareza y excelente conservación) ; 
los magníficos ejemplares del Municipium 
Ilerda, del señor Isernández Palmés; las mo- 
nedas halladas en las cxcavaciones de Am- 
purias, por el Instituto de Prehistoria y 
Arqueologia de Barcelona; la aportación va- 
liosísima del Gabinete Numismática de Cata- 
luña (Barcelona); la coleccidn de piezas bi- 
zantitias del sefior Guadan (191 monedas); 
las monedas con temas navales del Museo 

hlaritimo de Barcelona, etc., etc. Muy cu- 
riosa la aportación de upaduanosn, de don 
Antonio Villoldo Garcia, con 26 ejemplares 
de estas interesantes y apreciadas falsifica- 
ciones. 

El  Instituto de Prehistoria y Arqueología 
editb un excelente catálogo, magnífico en su 
presentación y unos *Estudios de h'umismá- 
tica Romana)), donde han colaborado con 
interesantes trabajos diversos especialistas 
nacionales y extranjeros. 

Por su parte, el Circulo Filatélico y Nu- 
mismático de Barcelona ha editado dos me- 
dallas conmemorativas, modelada una por 
elartistaAntonioLlopis y otra por el eminen- 
t e  medallista italiano Giuseppe Romagnoli. 

Suestra mAs sincera felicitación a los or- 
ganizadores, expositores y cuantos han in- 
tervenido en el éxito de esta importante 
manifestación. 

Nos ha llegado la noticia del fallecimiento 
del Licenciado don Eugenio Garcia Garcia, 
acaecido en sii ciudad de Guayaquil (Ecuador) 
el pasado 3 de agosto. 

Mucho lamenta nuestra Sociedad la sensi- 
ble pérdida de este socio, Presidente que fue 
del Instituto Ecuatoriano de Numismritica, 
que se distinguió en su patria por una sin- 
gular actividad coleccionista, de la que dio 
buena prueba en ocasión de la Primera Ex- 
posici6n Iberoamericana de Numismática y 
Afedallística de Barcelona, en 1958, a la que 
aportG nutridos y valiosos ejemplares, entre 
los que recordamos con especial interés las 
hachas premonetales indígenas. 

La simpatía suscitada entonces por la pre- 
sencia personal entre nosotros del Licencia- 
do Garcia, hace que sea más profundo, si 
cabe, el pésame que dirigimos a nuestros 
colegas ecuatorianos y a los familiares del 
finado, en especial a su hermana doña Elvira 
Garcia Garcia, que nos ha comunicado la 
triste noticia. 
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Correo del Lector 
L-iia c11rios:i pieza, siti diida iin troquel, cIe pirAiiiide por una moldura en caveto. E1 

110s (*S rerriitida por don Tiaiacl Chaves, con grabado propia~nente dicho tiene 8 cm. de 
el riiego dt. que  la publiqurinos en estas pii- dikmetro, el dikmrtro total de la base (donde 
giiias para sri idcntifirariríri. 1.a pregunta del está la superficie de trabajo) es de D,35 cen- 

señor Chavcs se refiere, bgsicamcnte, a quién tímetros. El diámetro en el otro extremo 
pudiera ser esta Isabel 11, dados los carac- octogonal, (i,T cm. La altura total, 5,5 cen- 
teres artísticos y hcrBldicos del grabado. tímetros. 

El  troquel tiene forma tronco piramidal Reproducimos una impresión en mate- 
octogorial, con la base circular unida al tronco ria plástica. 



C O R R E O  D E L  L E C T O R  

Hemos recibido la siguiente respuesta del 
socio señor Cullel Playá: 

Muy Sres. míos: 
Tengo la satisfacción de felicitarles por 

el establecimiento de esta sección, a la cual 
da la casualidad de que puedo correspoiider 
en beneficio directo de mi colega don Fran- 
cisco hlarin Herrero. 

Poseo una pieza parecida con la cifra 1 que 
el Sr, hIarin menciona y, cotejada con el di- 
seíío que ustedes publican en la pdgina 66, 
observa una notable diferencia que, posible- 
mente, está motivada por defecto de la im- 
pronta. 

Dicha diferencia radica en cl segundo de 
los cscudos, que en el diseno tiene cuatro 
barras en su parte inferior y un signo en cl 
superior que se parece mucho al escudo dr 
Castellón de la Plana, pero en la pieza de mi 
colección aparece en su parte inferior un 
toro parado a la izquierda superado por una 
estrella. 

Todo lo demás es igual y, teniendo en cuen- 
t a  la diferencia observada, los tres escudos 
forman en total el escudo de la ciudad de 
Teruel. El escudo inferior de los tres lleva la 
leyenda 3lUI NOBLE FIDELRIA ITEROICA 
VENCEDORA TERUEL, aun cuando en mi 
ejemplar de ficha no se lee. 

Tengo clasificada esta pieza a la ciudad de 
Teruel pensando que puede ser una ficha de 
sociedad o casino, cuyo detalle no he tenido 
oportunidad de aclarar. 

Estoy a la más completa disposición de 
ustedes y del Sr. AIarin, y tengo el gusto de 
saludarles muy atentame~ite. 

Doña &laría del Carmen Asensio desea in- 
formación sobre las medallas cuyo discño 
reproducimos a base de las improntas ensia- 
das por la interesada. 

Aunque la Sra. Asensio no lo especifica, 
los dos reversos parecen ser el mismo, 
creemos que la diferencia consiste en haber 
realizado dos improntas por estimar deficien- 
te  una de ellas. 
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